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Palabras previas 


E1 Centro Tomista del Litoral Argentino (CENTOLIAR) nació 
en Santa Fe de la Vera Cruz en 1994. Podemos afirmar en base a 
nuestras constancias escritas, que vivió con seguridad cuatro 
años. Pero nuestra memoria -o desmemoria- discute si tuvo una 
“previda”, o también una “sobrevida”. Y hay algunos empecina- 
dos que se niegan a admitir que ya no exista más... 

De todos modos, una precaución de sus miembros fue llevar 
una crónica que nos ha permitido hacer el núcleo de esta historia, 
que acaso a alguien le sirva como testimonio de un intento evan- 
gelizador universitario en nuestras tierras. 

Como se advierte, el CENTOLIAR nació a la sombra de un con- 
vento, junto a la Basílica de Nuestra Señora del Rosario, y fue 
una más de un torbellino de empresas. 

Agradezco al P. González Guerrico su participación en nues- 
tro grupo, entonces, y el prólogo a este libro, ahora. 


E1 autor 

San Nicolás de los Arroyos, 12 de octubre de 2017 
Día de la Virgen del Pilar, Día de la Hispanidad 

AMDG 
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Prólogo 


Es lo más tomista que he escuchado. 

Carlos Alberto Sacheri 


En esta crónica el doctor Héctor H. Hemández nos refiere la 
trayectoria del CENTOLIAR, Centro Tomista del Litoral, iniciati- 
va que giró en la órbita del convento dominicano “San Pablo Pri- 
mer Ermitaño”, de Santa Fe. Para ubicar el tema se refiere allí a 
las muchas y meritorias iniciativas espirituales y culturales de 
esta venerable casa religiosa, colocando la que indica el título 
dentro del conjunto de todas esas obras apostólicas. 

Agregaré algo de mi propia cosecha. Conocí el convento hace 
más de cuarenta años, algún tiempo antes de ingresar al Semina- 
rio de Paraná. Pude así tener contacto directo con varios doctos 
religiosos como fray Mario Agustin Pinto, fray Alberto García 
Vieyra, ífay Domingo Renaudiére de Paulis y nuestro apreciado 
profesor de teología dogmática en el seminario, fray Marcos 
González. Ya en el Seminario, algún domingo pedíamos permiso 
para salir y luego de cruzar el río Paraná, pasábamos el día en el 
convento. ¡Qué estupendas conversaciones! ¡Qué inolvidables 
enseñanzas! Recuerdo al padre García Vieyra y sus enseñanzas 
sobre los dones del Espíritu Santo y al padre Renaudiére, hablán- 
donos de filosofía: mientras afinnaba con fuerza la palma de la 
mano derecha sobre el dorso de la izquierda, nos decía con fuerte 
convicción, “ven muchachos, pensar y ser una sola cosa, ahí está 
todo Descartes”. 
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Ya sacerdote continué mi relación con el convento aunque los 
interlocutores eran otros, mis amigos de entonces y de ahora, fray 
Armando Díaz y fray Rafael Rossi. Son asombrosos los innume- 
rables esfuerzos de estos religiosos en favor de la difusión de la 
cultura católica. Siguiendo las huellas del Centro de Estudios San 
Jerónimo, iniciado por fray Alberto García Vieyra, continuaron 
con la organización de cursos, jomadas de espiritualidad, joma- 
das parajóvenes... Y también la valiosa revista Cuadernos deEs- 
piritualidad y Teología, comenzada con mucho esfuerzo y una 
humildísima presentación material, pero a la que los menciona- 
dos padres Díaz y Rossi supieron darle no solamente continuidad, 
lo que no es poco para una revista católica, sino también un for- 
mato digno, elegante y muy de estimar incluso por su estética. 

Entre las tantas actividades culturales que tuvieron al conven- 
to como punto de referencia, figura la que nos ocupa, el CENTO- 
LIAR, Centro Tomista del Litoral Argentino. No tiene acta funda- 
cional ni estatutos, fue más bien un modo de difundir la cultura 
católica que se iba configurando mientras el trabajo intelectual 
avanzaba. Sin embargo algo ha quedado escrito y por algunos 
papeles que se han conservado podemos decir, por ejemplo, que 
“E1 CENTOLIAR quiere ser un semillero de ideas, de investiga- 
ción y de divulgación de la verdad adoptando como maestro fun- 
damental a Santo Tomás de Aquino”. 

Se procuraba evitar un estilo meramente repetitivo de los tex- 
tos del Aquinate y esto me lleva a recordar una conversación de 
nuestro maestro en el Seminario de Paraná, el padre Alfredo Sáe- 
nz, con Carlos Sacheri, alumno durante muchos años del Padre 
Julio Menvielle en sus grupos de Summa y que confirmó con la 
sangre su infatigable proclamación de la verdad. 

“Cuando comenzó el seminario dice hoy Sáenz -, le comenté 
a Sacheri que nuestra idea era, al modo de la Summa, poner las 
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objeciones y contestarlas con los principios tomistas, pero res- 
ponder a los heterodoxos de hoy, no a los de la edad media. «Es 
lo más tomista que he escuchado», fiie la respuesta de Sacheri”. 

En el mismo sentido era el Centro un intento de actualización 
de Santo Tomás, una relectura de la Summa, el cultivo de un to- 
mismo que lejos de anquilosarse en la repetición decadente, bus- 
caba confrontar con los problemas contemporáneos y con los 
enemigos contemporáneos, sirviéndose de los principios del 
Doctor Angélico. 

Aunque nacido a la sombra del convento, el CENTOLIAR fue 
una asociación para nada clerical: “Es un grupo no oficial, libre, 
integrado por laicos y sacerdotes católicos residentes en el Litoral 
de la Patria Argentina. Sus integrantes pertenecen, hasta ahora, a 
centros académicos de Santa Fe de la Vera Cruz, Rosario de San- 
ta Fe y Paraná”. En los papeles fundacionales se mencionan como 
“referentes” a Alberto Abud, Héctor H. Hernández, Mariano Mo- 
relli, y, desde luego, a los frailes del convento. 

Sobre el modo de trabajar se deja constancia que “las reunio- 
nes normales del Centro tienen en general como objeto el análisis 
o la discusión en tomo a un tema o a trabajos, éstos preferente- 
mente de sus autores socios; o la exposición, análisis y juicio de 
textos de Santo Tomás; o de temas de actualidad bajo la forma de 
diálogo y paneles, mostrando en lo posible su correlación con el 
pensamiento católico y tomista”. 

Hernández insiste en que se buscaba recrear la disputatio, y 
que en verdad casi todas las reuniones terminaban en un intenso 
y extenso diálogo y discusión. Se preferían estas maneras de ac- 
tividad intelectual a la conferencia o exposición magistral. 

Es importante el recuerdo que evocan estas páginas, ya que 
muchas veces por falta de memoria quedan sepultadas en el olvi- 
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do actividades que han sido importantes para mantener vivo el 
fuego de la cultura católica. Ante la grave crisis que vivimos en el 
mundo y en la Iglesia, escuchamos repetidamente, la frase “no 
hacemos nada”, pronunciada por algunos católicos militantes. 
Sin negar que se puede y se debe trabajar y luchar cada vez con 
más fuerza para que la verdad sea mejor conocida, en general no 
se tienen en cuenta los esfuerzos ya realizados, a veces en el ám- 
bito reducido de pequeños círculos que, repito, con frecuencia 
quedan como disueltos por el simple paso del tiempo. Por razón 
de justicia hacia quienes trabajaron en esto y para que sirva a 
modo de levadura en favor de nuevas acciones que mantengan 
vigente el ideal de la cristiandad, es muy de agradecer la publica- 
ción de este trabajo. 


Padre Luis González Guerrico 


Capítulo I 


Convento, tradición y ebullición 


Ya te dije que el Centro Tomista del Litoral Argentino (CEN- 
TOLIAR) nació en Santa Fe de la Vera Cruz en 1994, al amparo 
del convento dominico “San Pablo Primer ermitaño”, junto a la 
basílica Nuestra Señora del Rosario. Lo cual significaba lucrar- 
nos con la benéfica y arrolladora influencia de Fray Armando 
Díaz, O.P. y Fray Rafael Rossi, O.P. y de la tradición del venera- 
ble convento, en que había hecho escuela, entre otros, Fray Al- 
berto García Vieyra con su Centro de Estudios San Jerónimo, que 
aquellos frailes continuaron. 


1. Los Cuadernos 


¿Qué es lo que no hicieron Díaz y Rossi? Nos acordamos que 
inventaron los Cucidernos de espiritualidady teología, que alcan- 
zaron a 31 números, con una impresión buenísima, siempre con 
bellos íconos, con variada literatura, secciones permanentes, fuen- 
tes místicas, aplicaciones sociales, y casi siempre un título que 
resumía cada volumen: por ejemplo “E1 amor al prójimo” (n° 19); 
“Saber escuchar” (n° 17), “Fa educación” (n° 21), “La sabiduría” 
(n° 22). Cada ejemplar era un libro. 
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Reseñci indicativa de autores, incompleta 


Recuerdo los primeros ejemplares, en blanco y negro y sin 
dibujo de tapa; para pasar luego a los dibujos en la cubierta; y fi- 
nalmente a unas hermosas tapas amarillas, mucho más atractivas; 
siempre letra grande, bien legible, con íconos bellos y autoriza- 
dos. 

Se recogían trabajos de García Vieyra (muchos, a veces a 
modo de pórtico o editorial; en los 30 primeros números hay 22 
aportes del fundador del Centro San Jerónimo), Spidlik, Victori- 
no Rodríguez, Fray Mario Pinto, Petit de Murat, Newman, San- 
tiago Ramírez, Jéróme Lejeune. 

Aparecían los contemporáneos: Fléctor Padrón y Ana Galim- 
berti, los frailes Marcos González, Alberto Justo, Brian Farrelly, 
Horacio Ibáñez, Patricio Battaglia, J.M. Nicolas, Lataste, Mario 
Agustín Pinto, Buttler, Rafael y Daniel Rossi y Armando Díaz, 
Hernán Garcías Pardo, Domingo Cavalca, Javier María Pose. 

La nómina es incompleta. Estaba Enrique Díaz Araujo (en el 
número 3 escribe sobre “Colón, el medieval portador de Cristo” 
y en el 20 sobre los Reyes del descubrimiento), Jordán y Alberto 
Abud, Arquitecto Alberto Alfaro, Emesto Alonso, Eduardo Alle- 
gri, Ricardo Andrilli, Juan Carlos Ballesteros, P. Carlos Baliña, 
Fernando Bermúdez García, P. Carlos Biestro, P. Horacio Bojor- 
ge, Rubén Calderón Bouchet, Mario y Antonio Caponnetto, Al- 
berto Caturelli, el uruguayo admirador de Sacheri Buenaventura 
Caviglia Cámpora, el maestro Juan Alfredo Casaubon que escri- 
bió sobre “La gnosis cristiana” en el número 4, Mario Descotte, 
Marcelo Diez, Jorge FeiTO, Hugo Fourcade, Pedro Giunta, Pedro 
Edmundo Gomez, P. Luis González Guerrico, Monseñor Laise, 
Carlos Daniel Lasa, P. Marcelo Lattanzio, José Rafael López Ro- 
sas, Ismael Navarro Fuentes, Juan Cirilo Rego que escribió sobre 
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el P. Renaudiére, Franco Ricoveri, J. Pastor, Patricio Prono, Jorge 
Scala, PP. Alfredo y Ramiro Sáenz, Sebastián Sánchez, Spiegel 
Sosa, Hugo Verdera que ya empezaba con Castellani, y los pun- 
tales tucumanos Pascual y Graciela Viejobueno. Como dije, la 
nórnina es incompleta: discúlpense las omisiones. 

No pocas mujeres, a más de las ya citadas: la nicoleña que en 
realidad era porteña Marta Faure Bluhn con una poesía al nifío 
por nacer, Perea de Martínez, Hemández de Lamas, Marta Han- 
na, Arroyo de Sáenz, la hennana Mónica María de la Santa Faz, 
María Agustina Schroeder Otero, Hermana María Nora Díaz 
Cornejo, Hermana Elizabeth Mc Donough, Hermana Adriana 
Mallol, Silvina Pollicino, Inés de Cassagne, Marta Elena Caste- 
llano (escribe sobre el poeta mendocino Bufano). 

Y los clásicos: Savonarola, San Alberto Magno, Tauler, Arin- 
tero, Juan de Avila. Textos de San Juan Bosco y de Santo Tomás; 
de San Antonio de Papua; de Esquiú; de Don Orione; del Carde- 
nal Píe; de Anacleto González Flores, a quienArmando dedicó un 
libro; Dionisio el Cartujo. Ballester Peña. Recensiones siempre. 
E1 Magisterio, siempre. Pido disculpas por las omisiones. Se lle- 
gó a 31 ejemplares... En 2015 aquellos dos frailes, ahora en Cór- 
doba, quisieron reanudar, pero no arrancó... ¡Vamos todavía! 

Una concurrencia de clásicos de siempre y de maestros actua- 
les; de principiantes y maestros; de teólogos, filósofos, juristas, 
arquitectos, educadores, políticos, historiadores. De mujeres y 
varones; de sacerdotes y laicos y religiosos; en un sano “ecume- 
nismo”, estos últimos no eran solo dominicos... ¡Qué apertura! 
Pero a la vez, ¡qué confluencia en los ideales, en la tradición cer- 
tera! Hay un índice en el número 30, hecho por Leandro Bláz- 
quez, que por edad y domicilio entonces no llegó a participar del 
CENTOLIAR pero sí del CEUR (Centro de Estudios Universitarios 
del Rosario), que es otra cosa. Que quiso ser parecida. 
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2. “Jornadas de espiritualidad católica” 


¿Qué más había? Otras no pocas e impensadas publicaciones 
las más variadas, a las que volveremos. Un hermoso y concurrido 
homenaje al P. García Vieyra: Fue el 9 de diciembre de 1995, en 
el lOmo. Aniversario de su muerte, según luce en Cuadernos, n° 

17; conferencia de Antonio Caponnetto sobre García Vieyra y la 
educación; y en el n° 18, mía sobre la Cristiandad en el recordado 
padre. Algunas de las conferencias se publicaron luego, como 
queda dicho, en los Cuadernos, lo cual nos ha permitido, como se 
ve, datar algunos hechos. 

Inquietudes al por mayor. Recuerdo una jomada con hermosas 
e ilustradas clases sobre los íconos dada por Marta Hanna en el 
Convento. Pero vayamos a las Jornadas. 

/§> $ 

Las “Jornadas de espiritualidad católica” fueron varias, cuyas 

fechas reconstruyo en parte consultando los Cuadernos y algunos 
folletos de propaganda. Los frailes nos movían a hablar, y luego 
a escribir... como si nos hiciera falta; y luego, cual si falta hiciera, 
nos automovíamos a publicar. Y a raíz de esto salieron muchos 
trabajos nuestros, incluso libros. Recuerdo una jomada -la pri- 
mera me dice el testigo Fray Rafael en 2016- en Villa Allende, en 
el Convento San Alfonso, bajo el título “Misterio e interioridad”, 

29-30 de abril y 1 de mayo de 1994. (Yo hablé sobre “Perfección 
y orden social”; lo digo porque la conferencia está publicada en 
los Cuadernos, año V, n° 13, p. 119). 

Hubo varias en SanAntonio de Arredondo. En Cuadernos n° 

18 consta que en la segunda de las Jornadas habló González Gue- 
rrico sobre “La Santa alegría (“Alegría y tristeza en el mundo 
moderno”, pp. 175/193, la releí con gran provecho hace pocos 
días haciendo esta historia...). En el n° 15 consta que hablé sobre 
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“E1 amor a la patria”: “E1 texto reproduce con pocos retoques la 
conferencia del autor en las segundas jomadas de espiritualidad 
cristiana organizadas por el Centro «San Jerónimo» de Santa Fe 
de la Vera Cruz, del 8 al 10 de junio de 1996 en San Antonio de 
Arredondo, Córdoba, expuesta el día 10”. 

La III Jomada fue del 7 al 9 o 10 de junio de 1997. V. Cuader- 
nos, n° 18, p. 161, conferencia de Marta Hanna sobre “La estabi- 
lidad el corazón en el marco de la Lectio Divina”; v. n° 20 confe- 
rencia de Mario Caponnetto “La conciencia del médico”. Me 
parece que ahí fue aquella presentación de Padrón, que para mí 
quedó clásica y ya te contaré. 

Dos por lo menos hubo en San Luis. Una debió ser el día 13 de 
junio de 1999, pues el hoy abuelo Viejobueno titula su artículo 
“Angustia y Esperanza en el pensamiento del R.P. Fray Mario 
José Petit de Murat O. P.” en “San Luis de Loyola Nueva Medina 
de Río Seco de la Punta de los Venados, junio 13, 1999”, y creo 
que lo escuché. ¿Cómo que creo? ¿Cómo no recordarlo, si empe- 
zaba con este saludo tucumano dicho en voz muy alta, llamando 
la atención del auditorio: “Por ser la primera vez que yo en esta 
tierra canto ¡gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu 
Santo” (Cuadernos 24, p. 9)? Y terminaba igual el poeta Pascual, 
en armonía con el comienzo. 

¡Aquí, aunque no me crean, les digo que entre mis papeles 
encontré el folleto de propaganda!, un tesoro para un investigador. 
Las VI Jornadas, sobre “La educación de las pasiones”, fueron el 
29 y 30 de abril y 1 de mayo de 2000, patrocinadas por el Orato- 
rio Jerónimo Frassati de San Luis, a desarrollarse en San Antonio 
de Arredondo, Carlos Paz, Córdoba. Hablarían Alberto Abud 
(“Pasión y misterio del hombre”); Graciela Asaff de Viejobueno 
(“Las pasiones y la unidad del hombre” -ella andaba en semina- 
rios tomistas sobre el tema en San Miguel del Tucumán-); Maria- 
no Morelli (“¿Suprimir u ordenar las pasiones? Estoicismo ver- 
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sus aristotelismo”; tema que él abordaría en nuestra “Historia de 
la filosofía del derecho” para mi cátedra de Mar del Plata); Fray 
Rafael Rossi O. P. (“El silencio y la purificación de las pasio- 
nes”); H. Hernández (“Militancia del cristiano y pasiones. Expli- 
cación de Suma Teológica, 1-2,24: “si el bien o el mal moral pue- 
den hallarse en las pasiones del alma”); el autor del libro Sofismas, 
Camilo Tale (“Pasiones, falacias y manipulación del lenguaje”); 
Mario Caponnetto (“La ira y su tratamiento terapéutico”); Jordán 
Abud (“Tristeza y gozo”); P. Luis González Guerrico (“El amor y 
el odio”). 

Para “informes e inscripción” figuraba una red. La infaltable 
familia Cura en Paraná, Arquitecto Alfaro en Buenos Aires, fami- 
lia Saux en Santa Fe, Sra. de Del Campo en Córdoba, Marta de 
Castro en Mendoza, Pascual Viejobueno en Tucumán y el con- 
vento Santo Domingo en San Luis, pues ya Rafael y Armando 
estaban en tierra puntana. Todos los días había Misa, Rosario, 
Laudes, y una noche fogón. E1 costo de las jornadas, que incluía 
inscripción, alojamiento y comida: $ 65. Se leía en el folleto: 
“Ninguna cosa grande se hace sin que intervenga una pasión, sin 
que entre en juego esa llama de la sensibilidad, que es como la 
irradiación del celo o del fervor del amor de Dios y del prójimo 
(Garrigou Lagrange)”. 

Conservo copia de mi conferencia, nunca publicada, con estos 
dos aciertos como epígrafes: “E1 amor recto tiene rectas todas 
estas afecciones; pues teme pecar, desea perseverar, se duele de 
los pecados y se goza en las buenas obras” (claro que el autor es 
San Agustín, Ciudad de Dios, XIV). “Mi corazón y mi came se 
regocijaron en el Dios vivo” (Salmo 89, 3). 

Nuestras mujeres añoran estos encuentros. Después nos vini- 
mos a enterar que, durante la noche anterior a la primera que se 
hizo, Armando y Rafael no podían domiir. Rezaban para que vi- 
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niera alguno; rezaban para poder pagar los gastos. Pensaban si no 
era una locura organizar eso. La verdad que sí... Invitar desde 
Santa Fe a todo el país para ir a un lugar de Córdoba... o desde 
San Luis. Pero anduvieron. Conste. Una vez nos escapamos en 
San Antonio de Arredondo, con rni rnujer y Pascual y Graciela, 
pegando un faltazo a no sé qué acto en que había que estar, para 
tomar un café en Carlos Paz... Que no se enteren los frailes. 

Fue una red nacional de amigos. Entre otros aportaba siempre 
el querido Héctor Padrón, con sus preciosas y precisas conferen- 
cias, usando su propio atril y siempre con el testimonio de una 
imagen religiosa a su lado; ni una palabra ociosa, nunca largo, 
siempre bello y profundo en el decir, y partícipe de interminables 
encuentros amistosos. Los Cuadernos dan cuenta de la fecundi- 
dad intelectual y sabrosa de Héctor: en 30 números publicó 10 
trabajos. (Pero él no colocaba en sus artículos cuándo fue la con- 
ferencia... me parece que estuvo en casi todas.) Recuerdo una vez 
que... Bueno, dejame que te explique: Fray Armando designaba 
imperativamente a quien tenía que presentar al disertante (no ha- 
bía consenso que valiera) y esto sólo cuando ya íbamos caminan- 
do hacia el estrado, y entonces el designado para la tarea tenía 
que improvisar de lo lindo. Digo que recuerdo la presentación 
que Héctor hizo de Mario Caponnetto, ametrallado por Fray Ar- 
mando un rninuto y pocos metros antes: “preséntelo ud. Dr. Pa- 
drón”. Y entonces aquél elaboró sobre la marcha, certero, aque- 
llas palabras de elogio a Mario en tomo a “la humildad del 
traductor” (!). 

Los frailes no tenían ningún clericalismo, y nos invitaban a los 
laicos a disertar. Es que Armando tiene una perspicacia especial 
para encontrarte el tema, e incluso te daba bibliografia. 
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3. Jornadas de jóvenes 


¿Qué más? Estaban las jomadas de jóvenes, iniciadas en Santa 
Fe y en la ebullición del Convento, extendidas a Paraná y en 
verdad a todo el país. Casi todas las “jornadas de jóvenes” que 
hoy andan por ahí registran esta influencia. Que a su vez viene de 
otras. Una tradición. 

Hasta hubo algún intento de imitación fracasado, y lo tuvieron 
que llamar expresamente a Armando para sacar las papas del fue- 
go y que la próxima saliera bien... y las cosas se enderezaron 
(pero a él no lo invitaron más... ¡qué macana!, ¡qué injusticia!). 
Fuego fundador el de Armando. 


■ JORNADAS DE FORMACIÓN 
CATÓUCA DEL 
UTORAL ARSENTINO 



horarios 

SÁBADOionr 

8.30 a 10,00-Desayuno. 

10.30 Apenura 

11,00 El imperinlisnio den.ográíico 


"Nuesiro Saivador Jesucrisio. "liberando'asu 
pueblo det pecado " /M¡. I. 21). como fue ammciadO por 
el ángel. se nos mostró como ia via de !a veráaá por la 
cual podsmos Uegar a la resurreccióu yala 
bienaveiuiiranza de ia vida inmonal ". 

iSamo Tomás. S. T. II!. Prólogo) 

19-20 -21 de Ágostode2000 

GRüPO UNIVERSITAPJO HERNANDARIAS 
SANTA FE DE LA VERA CRÜZ 
2000 


Lic Mario Meneghini. 


13,00 Almuor; 
15,30 Rcsario. 


U.li ConcepcÍDn C.lílic. d. 1„ 

Dr Héctor Hemández. 

20,15 Sama Misa. 

21.30 Cena. 

22.30 Sarmienlo. Prócer del Uicismo. 

Prof. Antonio Caponnetto. 

ORACIÓN DE U NOCHE - MEDITACIÓN 
DOMINGO 20 DE AC.OSTn 

7.30 Levantarse 

8,00 Laudes y Santa Misa 
9.00 Desayuno 

9.30 Limitesy soberania. 

Dr. Rjcardo Paz 

11.30 Educación para el amor. 

1-ic. Maria E. Petca de Martinez. 


12,00 Alniuerzo. 

1C.30 Reunión de Comisione t 

19,00 Cheslerton: Amor a Dios y amor a la Patri 
Lic. Jorge Ferro. 

21,00 Ccna. 

22.15 FOGÓN. 

LUNES 21 DE AGOSTO 
7,20 Levantarse. 

8,f0 Rezo de Laudes. 

8.30 Desayuno. 

9,00 Seculnrización de la Teologia. 

P. AJfiedo Sáenz. 

10.30 Procesión y Santa Misa ea el Samuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe. 

13.00 Almuerzo. Despedida. 

COMISIONES 

Medios de comunicación y manipulación 
Lic. Emilio SotcUV%ct©svaldo Bodeán 
••' La problemálica Unnersilaria. 

Dr. Mariano Morelli. 

Lafnnilia Educadora. 

Prof. Aücia D' Agostino de Montórfeno 
••• Leclura de la Suma Teológica. 

P. Armando Diaz - P. Luis González Guerrico. 

■•' !a Educaaón de las pasiones. 

Lic. Guillcrmo Macbcth - Lic. Jordán Abud. 

” Prof Albeno Abud 
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V T T T JORNADAS DE 
A V 1 FORMACIÓN DEL 

UTORALARGENTINO 
“Lucidezy Coraje” 







Programas de las Jornadas de Jóvenes 
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Fr. Alberto García Vieyra O. P., por el arq. Efrén Lastra 



Las Jornadas de Jóvenes, ya en Paraná 
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4. Fuego fundador 


¿Hay más?... Yo quería hacer solo la historia del CENTOLIAR, 
pero no puedo quedarme ahí. Rafael hacía programas de radio 
(“De la Vera Cruz”, muy bien denominado), que continuó en San 
Luis. En una época continuó el programa semanal puntano desde 
Córdoba. 

Visitas apostólicas fecundísimas, donde Rafael se venía a 
dedo o en tren confesando gente desde Santa Fe a San Nicolás. O 
las que hacía Armando pidiendo en cada posta de su viaje confe- 
rencias o artículos; divulgando libros y noticias; preparando fue- 
guitos para que ardan; preparando jomadas, “sharlitas” (sic), reti- 
ros o quién sabe qué cosas imaginables o que sólo a él se le 
ocurrían. Tejiendo la red. Su gran originalidad consistía, como en 
Santo Tomás en otro orden, en no pretender hacer nada original... 
en tomar de todos lados. Enriquecerse con la tradición argentina, 
con las distintas corrientes. Visitar a todos. Y no ser sectario. 

Siempre los cursos sobre la Suma Teológica, obra permanente 
de Rafael. Y todo ese terremoto de actividades distintas se hacían 
concurrentes entre sí, porque lo que pasaba en una trascendía a 
las otras. Así, en la sección nocturna “Torbellino de ideas”, de los 
Encuentros de espiritualidad, contábamos lo que hacíamos en el 
Centoliar. Y en todas partes se vendían -es un decir, se regalaban 
mucho-los Cuadernos... ¿Cómo se financiaban los Cuademosl 
Misterio. Y todo se potenciaba. Sobre todo las noticias, la amis- 
tad, la red, el fuego fundador... Difusivo de suyo. 

Rafael y Armando han dado conferencias en mi casa en San 
Nicolás, ciudad en que, fuera del vicepatronato del poco conoci- 
do San Vicente Ferrer, no se conoce a los dominicos, con su hábi- 
to blanco. Un día estaba Fray Armando en el jardín de mi casa y 
mi hijo Santiago dijo admirado: “papá, hay un papa en el fondo”. 
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Recuerdo de Armando una muy concurrida sobre Santa Teresita 
(dada con mi hermana Claudia); charlas sobre la Virgen de Gua- 
dalupe; sobre música juvenil. Sobre Anacleto habló en el Centro 
Cultural “Padre Rafael Hernández”. Y lo llevamos a la Feria del 
Libro de San Nicolás. Y visitábamos el Santuario y la gente se le 
prendía y confesaba debajo de un ombú y no salíamos más. 


5. Jurado cascoteado y Las Disputadas 

Otra cosa que el P. Armando -de nuevo- realmente extendió 
por toda la Argentina, con reglamentos y competiciones. Y tam- 
bién con discusiones no ya sólo sobre los temas en debate sino 
también sobre... también -y encarnizadamente- digo que se dis- 
cutían los “fallos” de los jurados de las disputata. Algo tuvo que 
ver el Centoliar con esto en el origen. Pero el Centoliar es una 
cosa distinta -bueno, no tan distinta- aunque fonnaba parte del 
hervidero de obras evangelizadoras ocurridas en el Convento 
“San Pablo primer ermitaño” en esos años. En esa caldera naci- 
mos y existimos. Decíamos siempre que lo nuestro, más que 
cuestiones disputadas, eran embriones de tales. Sutileza quizá la 
nuestra; o escrúpulo de no estar a la altura. 


Un consejo sobre las cuestiones disputadas 

Si te convocan para “juez” de una disputatio, que sea con 
tiempo, que te den la bibliografía y ponete a estudiar tanto como 
los chicos competidores aunque un libro tuyo figure en la biblio- 
grafía que tienen que leer. Porque los muy maulas estudian empe- 
cinados por ganar y reventar al adversario, van afiladísimos, pre- 
guntan las cosas más difíciles y tenés que resolver sobre la marcha 
si estuvo bien o mal o regular la pregunta y darle puntaje; si no se 


28 


Héctor H. Hernández 


respondió y quitarle puntos; si el que contesta consultó al equipo 
o se las arregló solo; si contestaron en tiempo... ahí nomás... Te- 
nés que fallar y fundar el fallo y encima explicarles a los imber- 
bes los fundamentos de tu decisión. No podés consultar nada y te 
quedan las dudas adentro. Y recurren el fallo del tribunal con to- 
dos los recursos posibles; y a veces hay peleas, y algunos que, 
enojados, no van más. 

No se lo pudo olvidar 

Recuerda el P. González Guerrico, quien también atribuye a 
Fray Armando la generalización de la disputatio juvenil en la Pa- 
tria: “No sé si te acordás que nos pusieron de jurados junto a Aní- 
bal D’Angelo y terminamos fuertemente cascoteados por todos 
los participantes. Claro, al comienzo los principios reguladores 
(exposición, objeción, no-respuesta, etc.), no estaban bien regla- 
mentados e hicimos lo que pudimos. Además, nos designaron 
media hora antes. Lo importante es que la cosa se largó y como 
dije hoy se hace anualmente en Cuyo patrocinadas por las Pías” 
(las Hennanas de Mater Dei, fundación argentina femenina con 
capital en San Luis). 

Y siempre la apertura total a todo lo nuevo-pero-bueno, a todo 
rescate de la tradición, a abrir el juego a una intensa participación 
general, incluso -ya lo dije— haciéndonos hablar a los laicos en 
aquellas jomadas en que tantas amistades se hicieron, y sobre te- 
mas teológicos. ¡Qué irresponsabilidad!... pero arrimando biblio- 
grafía. Con criterio amplio siempre ortodoxo. Ebullición era aque- 
llo. A su vez las jornadas de jóvenes fomentaron matrimonios. Y, 
hay que repetirlo, esa red riquísima de amistades, unidas en Cris- 
to Rey. Pero nuestro objeto es ahora el CENTOLIAR, una parte de 
ese movimiento.Una parte de esa Tradición. Alguito nomás de 
esa caldera. 
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Santa Misa en las Jornadas 



En esta sala nacimos y nos reuniamos, con la Virgen del Rosario y la bandera 
de Santa Fe. Hoy se llama con toda justicia “Fray Alberto García Vieyra”. 
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Obra del P. Petit de Murat, c. 1953 

Tomada con autorización del libro de Fray Mario Petit de Murat O. P., 
Criteriologia del Arte. Arte Religioso y Arte Cristiano. Dibujos y Pinturas, 
Ediciones del Archivo de Pascual Viejobueno, p. 150 


Centoliar - Libro.indd 30 


05/10/2017 11:34:24 














Capítulo II 

Constitución 


“E1 Centoliar quiere ser un semillero de ideas, de investiga- 
ción y de divulgación de la verdad -decíamos al presentamos- 
adoptando como maestro fundamental a Santo Tomás de Aquino 
y como método principal el diálogo. Admitiendo, desde luego, 
que el magisterio de Santo Tomás es participado”. 


Constitucionalismo tradicional 


Animados del “constitucionalismo tradicional” y no del racio- 
nalista, no redactamos antes una constitución, ni un reglamento, 
ni una organización. Había una idea fundacional que atraía -un 
arnor a un buen fin—, una solidaridad de varios en torno a la idea, 
que tenía a forrnar una concordia mutua y a corporizarse en un 
movimiento. Se daba la condición de un techo, por así llamarle al 
Convento: la Iglesia, los claustros, el hermoso y exuberante patio, 
la biblioteca, la sala que hoy se llama García Vieyra... Se daban, 
además de proximidades en los ideales, alguna proximidad geo- 
gráfica. (Bueno, es un decir. Muchas veces viajábamos con Ma- 
riano desde San Nicolás-Rosario en auto a Santa Fe, a la tarde, 
“hacíamos el Centoliar” y nos volvíamos. Discutiendo de madru- 
gada el viaje se hacía corto. A1 día siguiente había que trabajar. 
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Hay quien iba desde Buenos Aires y por eso debió dársele un 
premio... pero nada. No hubo premios para nadie.) Sólo después 
de que “el movimiento ya andaba”, pergeñamos una breve decla- 
ración de principios. 

¿Cuál fue su primer presidente, su primera Comisión Directiva, 
su Tesorero, su reglamento? No lo busquen, historiadores, porque 
no hubo nada de eso. E1 movimiento se demuestra andando. No 
sea “hombre jurídico”... Lo único en que estuvimos previsores 
fue en anotar todo, o casi todo. Sigamos con nuestra “constitu- 
ción tradicional”. Ahora van los fines. 


Fines 


Escribíamos, ya encaminados, que “su fin es fomentar los es- 
tudios bajo el espíritu y contenido fundamental del tomismo. Se 
propone como esencial mantener la ortodoxia católica, una inva- 
riable seriedad académica y una preocupación argentina. Y recha- 
za a la vez ese estilo meramente repetitivo de la letra de S. Tomás 
que ha impedido utilizar con inteligencia adecuada a los tiempos 
su alto magisterio intelectual y dar el testimonio debido de la 
Verdad ante los hombres”. 


Vida universitaria 


“Exigencias vocacionales y de estado lo erigieron como una 
institución esencialmente académica. Pero el amor de la verdad y 
el bien, no menos exigentes, nos llevan a no desdeñar, junto a 
reuniones y actividades de estilo científico, actos de divulgación, 
algunos dirigidos especialmente a jóvenes. En ese sentido, no en- 
tendemos de ninguna manera el apostolado como un comparti- 
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mento estanco separado de la ciencia”. Continuaba nuestra “cons- 
titución”. 


“Contemplata aliis tradere ” 


A la alta valoración de la contemplación intelectual, pues, se 
añade la estima por los actos de comunicar, según los medios a 
nuestro alcance, y según las necesidades y posibilidades de nues- 
tros auditorios, lo adquirido. Con lo que análogamente se sigue 
una vez más a Santo Tomás cuando escribiendo nos enseñaba: 

Estas obras, pues, son preferibles a la simple contemplación, ya 
que es más perfecto iluminar que ver la luz solamente, y comunicar 
a los demás lo que se ha contemplado, que contemplarlo sólo ( “con- 
templata aliis tradere quam solum contemplari”, II-II, 188, 6). 


“Santo Tomás no era tomista ” 


Algunas veces chuzábamos a la gente -tne lo recuerda Maria- 
no en 2016- diciendo que “Santo Totnás no era tomista; era inte- 
ligente”. Y ciertamente que nunca andaba remitiéndose como 
ultima ratio de su discurso a lo que dijo un tal Tomás de Aquino. 
Vayamos a las cosas en filosofía, y a la Revelación... A las cosas, 
y no aplicar el “ortodoxiómetro extrínsecista”. ¿Qué es eso? Des- 
calificar una posición sin mostrar cuál es su error, cosa que no 
vale, salvo en la Teología, donde hay dogrnas y cuando están en 
juego. Pero no hay que dejar la cabeza sino usarla. 
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Católicos libres 


“Es un grupo no oficial, libre, integrado por laicos y sacerdo- 
tes católicos residentes en el Litoral de la Patria Argentina. Sus 
integrantes pertenecen, hasta ahora, a centros académicos de San- 
ta Fe de la Vera Cruz, Rosario de Santa Fe y Paraná”. 


Referentes 


Para correspondencia, canje e intercambios, sugeríamos diri- 
girse a Prof. Alberto Abud, Zanny 1658, tel. 043- 260674, 3.100, 
Paraná, Entre Ríos; Dr. Héctor H. Hernández, Colón 58, tel. 
0461-28526, 2.900, San Nicolás de los Arroyos; o Dr. Mariano 
Morelli, Oroño 57 bis, tel. 041-252148, Rosario de Santa Fe. Y 
desde luego a los consabidos frailes del Convento. 

Recuerdo que en ese entonces no se había desarrollado Inter- 
net como hoy, no había celulares, no había ‘ facebook ” ni “chats”. 
Había que combinarse por llamadas telefónicas a larga distancia 
(cosa que los porteños desconocen y nosotros tenemos que hacer 
el gasto) y mucha correspondencia por sobre y papel, y llevar la 
carta y hacer la cola en la oficina de correos y mandarla. Y via- 
jar... mucho viaje. Y hablar “larga distancia”... -Ya lo dijiste, pa- 
recés un resentido. 


Corazón de la verdadera universidad 


“Las reuniones normales del Centro tienen en general como 
objeto el análisis o la discusión en torno a un tema o a trabajos, 
éstos preferentemente de sus autores socios; o la exposición, aná- 
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lisis y juicio de textos de Santo Tomás; o de temas de actualidad 
bajo la forma de diálogo y paneles, mostrando en lo posible su 
correlación con el pensamiento católico y tomista. Sin descartar 
otras actividades se busca siempre la participación generalizada 
tendiente a recrear la ‘disputatio ’, corazón de la verdadera uni- 
versidad. De hecho todas las reuniones han terminado, hasta aho- 
ra, en un intenso y extenso diálogo y discusión”. 


“Carisma ’’. La anticonferencia 


“Rechazamos sistemáticamente en principio la mera confe- 
rencia, - decíamos- por razones de especificidad fundacional 
(“nuestro carisma”). Las demás actividades de las muchas que se 
hacen en Paraná o en otros lados serán ‘otra cosa’”. . 

$ 0 


“Animémonos y vayan ’’ no, eh 


Acuñamos y muchas veces dijimos la siguiente frase, como 
apelando a una tabla de salvación ante las mil propuestas de hacer 
siempre cosas mejores que nos sacaran-y nos sacaban- de quicio 
y de lo nuestro: “Si alguien quiere hacer otra cosa... c/ueporfavor 
la haga. Pero que nos dejen hacer esto a nosotros esto. Tenemos 
derecho a la vida intelectual y a hacer esto ”. “Si alguien quiere 
hacer un retiro espiritual”, que lo haga, pero no venga a poner 
palos en nuestras pobres rueditas. “Si alguien quiere hacer un 
partido político”, que lo haga. “Si alguien quiere dedicarse a visi- 
tar los presos”... si alguien quiere... hacer una cosa nacional mu- 
cho más importante, que la haga. Pero déjennos a nosotros, que- 
ridos amigos, hacer el querido y modesto y concreto litoraleño 
CENTOLIAR. 
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Ideas centrales 


Las ideas centrales que le dieron nacimiento fueron, entonces, 
éstas: 

1. No a la conferencia (claro está que nunca dijimos que fuese 
pecado hacer una conferencia, eh...). 

2. Tendencia a la cuestión disputada (es decir, al diálogo; en 
rigor de verdad lo nuestro eran “un embrión de cuestión disputa- 
da”). 

3. No repetir servilmente. 

4. En lo posible, discutir trabajos de los miembros, y de la 
zona del litoral. 

5. Dar importancia a los trabajos intelectuales y recibirlos en 
la comunidad científica. No es posible que un tipo se rompa todo 
por años investigando y haciendo un libro y se le haga una cortina 
de silencio, desde el enemigo... y desde las propias filas, por ig- 
norancia, por esnobismo (“lo bueno viene de afuera de nosotros”, 
“lo consagrado”), o por envidias (“si aquél crece no disminuyo”). 

Fuera de programa se hicieron actos que eran más propios de 
la divulgación. Que fueron los más exitosos, hay que decirlo; no 
era todo discusión. En suma, se trataba de crear los rudimentos 
de una verdadera vida universitaria. 


Capítulo III 


Pieper y la Disputatio 


Créame que el nombre estaba bien pensado, pero no faltaron 
las discusiones e incluso las bromas ácidas. 

¿No es cierto que la sigla daba para un perfecto medicamento? 

“Centoliar gotas”, “Centoliar inyectable”, “Consulte a su médi- 

co”, “Lea el prospecto”, “Contraindicaciones”, “si tiene diabetes ^ 

consulte a su facultativo de confianza”, y para las consiguientes 

chanzas que hubo que soportar. 

Pero no: nos mantuvimos impertérritos viviendo por cuatro o 
cinco años: “Centro Tomista del Litoral Argentino”, para servir a 
la Patria. 

Pero, ¿estábamos bien acompañados en nuestro amor a la dis- 
putatio? Sí, nada menos que por la tradición de Santo Tomás y 
anterior a él, y la que continuó Joseph Pieper. 


¿Quién fue Pieper? 


Un laico alemán padre de familia que fue uno de los principa- 
les filósofos del siglo XX. Nacido en 1904, egresó de la Univer- 
sidad de Münster, se destacó por el cultivo de la filosofía de San- 
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to Tomás cotejándola siempre con los problemas actuales, murió 
en 1997. Escribió sendos libros sobre cada una de las virtudes, 
englobado finalmente en Las Virtudes fundamentales. Además, 
publicó Catecismo del cristiano, Sobre el fin de los tiempos, Es- 
peranza e Historia, ¿Qué significa filosofar?, Actualidad del to- 
mismo, El ocio y la vida intelectual, Entusiasmo y delirio divino, 
Defensa de la filosofía, Muerte e inmortalidad, El concepto de 
pecado, La fe ante el reto de la cultura contemporánea, Introduc- 
ción a Tomáis de Aquino y Una teoría de la Fiesta, entre otros 
trabajos, cuyo número ronda los 60. A los 85 años daba clases en 
Münster, y conferencias por todo el mundo. Preguntado cómo 
hacía para escribir, contestó: 

Ante todo escribo a mano. Todo lo escribo. Nunca fui capaz de 
dictar... por ejemplo. Yo mismo tengo que escribir todo y a mano. 
Quizá escribiéndolo tres o cuatro veces, corrigiendo siempre. Escri- 
bo y trabajo muy despacio. Soy lento para trabajar y lento para es- 
cribir. Cuando preparo una clase de 45 minutos, por ejemplo, nece- 
sito dos días para escribir lo que voy a decir. 

Vamos glosando lo que respondió el gran filósofo tomista ale- 
mán en un reportaje que se reprodujo en los Cuadernos de Espi- 
ritualidady Teología, n° 20. 


Piepery Santo Tomás 

“Comencé mi trabajo sobre Santo Tomás con un tratado sobre 
la fortaleza debido a la idea equivocada de la fortaleza y del he- 
roísmo que tenían los nazis. Para ellos la figura simbólica de la 
fortaleza era el conquistador y el hombre atlético. Yo dije que no; 
la figura más apropiada es el mártir, el hombre que está dispuesto 
a morir, si es necesario, por su fe”. 
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Santo Tomás “no tiene una respuesta válida para cada pregun- 
ta hecha hoy”. Pero “su teoría acerca de las cuatro virtudes cardi- 
nales podría ser tenida en cuenta en cualquier época”. 

“En varias ocasiones he hablado de su modestia. A él no le 
interesaba ser original; al citar a San Agustín, a San Juan Crisós- 
tomo o a Aristóteles, lo hace sólo porque considera que lo que 
ellos dijeron manifiesta la verdad de las cosas sobre un determi- 
nado tema”. 


Qué se necesita para que haya Universidad 

Le preguntaron a Pieper qué es lo que más necesitan los estu- 
diantes al entrar en la Universidad hoy en día: 


% 
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Lo que más necesitan es vivir una relación estrecha con un pro- 
fesor que les explique contándoles historias, no cualquier tipo de 
historias sino las concernientes al tema. Generalmente yo enseño 
cualquier tema que me pidan mis alumnos, en grupos reducidos, 
donde todos conocen a todos. Yo también me esñierzo por relacio- 
nar la especulación filosófica abstracta, por ejemplo, sobre la natu- 
raleza del amor, vinculándola a situación concretas, normales de 
todos los días. 


Una propuesta de reforma universitaria: 

si yo hiciese una propuesta para la reforma de la universidad hoy en 
día, sería la de reinstitucionalizar el viejo método medieval de la 
disputatio como un elemento obligatorio de la vida universitaria. 

¿Qué se entiende por disputatio? 

Entiendo la discusión entre distintas facultades, distintos depar- 
tamentos y diferentes personas de esos departamentos y facultades. 
Por algiin tiempo tuvimos esto en la Universidad de Munich. Un 
club de jóvenes católicos organizó un Simposio para varios centena- 
res de jóvenes sobre el tema Libertad o Determinismo. Yo participé 
en este seminario junto a un neurólogo, aun neodarwinista y a otros, 
y no peleamos, sino discutimos con argumentaciones libres. Yo creo 
que algo parecido debería suceder dentro de la universidad y ser 
organizado por ella. Tendríamos como resultado cierta espontánea 
visión universal donde toda la realidad quedaría expuesta a la mira- 
da. Entonces disputatio es mi sugerencia para la renovación de la 
Universidad. Por supuesto, nadie ha aceptado mi sugerencia hasta el 
momento. Cada departamento habla su propio lenguaje y aun dentro 
de los departamentos la especialización restrictiva se ha convertido 
en un problema ( Cuadernos de Espiritualidad y Teología, n° 20. 
abril 1998, In Memoriam, contiene reportaje a Pieper, pp. 253 ss.). 
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En definitiva, nosotros queríamos hacer en el CENTOLIAR 
nada más que un “embrión de disputatio La “dialéctica toma- 
siana”. Pensar y repensar las cosas. Que los que escriben libros 
no sufran el boicot de propios y extraños. 

Pero ¿no hubo una prehistoria anterior al acto del 15 de abril 
que la “versión oficial” da por el primerísimo acto de nuestro 
Centro? ¿Y no hubo uno posterior al n° 24? 




# 
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Capítulo IV 


Libertas y liberalismo 


Algunas cosas hicimos antes de que naciera oficialmente y 
con todos los honores el CENTOLIAR, como que me acuerdo una 
jomada de lectura y análisis sobre la encíclica Libertas. Debe 
haber sido para el centenario de la misma, 1988. En épocas en 
que Luis Facello era estudiante de abogacía en Santa Fe y todavía 
no se había ido al Seminario, porque hay tres cosas que recuerdo 
vívidamente y puedo declarar ante la historia: 1) Me alojé en una 
celda del convento. Quiere decir que no fue una jomada de ésas 
en que íbamos y veníamos con Mariano en el día. 2) Me acuerdo 
que entre mis cosas había llevado Doctrina Pontifica. Documen- 
tos Políticos, y la tengo muy subrayada en Libertas, incluso con 
anotaciones que dicen “Santa Fe 1”, “2”, etc.. 3) Me acuerdo que 
Luis participó activamente, y que antes de la reunión organiza- 
mos un poco “la espontaneidad” con él. 

En noviembre de 2016 el Padre Facello testimonia: 


Efectivamente, recuerdo haber participado al menos en dos en- 
cuentros, uno posterior a una conferencia tuya sobre la Doctrina 
Social de la lglesia en la Universidad Católica de Santa Fe. Ahí te 
conocí. Dicho encuentro fue en el Convento de Santo Domingo. 
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Recuerda que él se encargó de leer textos, que después se co- 
mentaban. Que los frailes que participaron fueron Rafael Rossi y 
Armando Díaz. Que tiempo después hubo otra jornada pero esta 
vez en Rosario. E1 tema de esta última era la objeción de concien- 
cia (eso fue en el Centro de Estudios de Filosofía del Derecho 
anexo a mi cátedra de Rosario; está agendado en la “Crónica” e 
irá quizá, Dios mediante, a Universitarias II. Memorias de la cá- 
tedra en Rosario de Santa Fe). 

Si la jornada sobre la Libertas fue al día siguiente de una con- 
ferencia mía en la Católica de Santa Fe, ésta será cuando hablé 
sobre el tema “Para una visión cristiana del derecho”, que se pu- 
blicó en fbróo, Madrid, España, n° 277-278, 1989, pp. 1011/1038, 
donde consta que fue el 7 de noviembre de 1988. Bueno, Rafael 
estuvo en el Convento de Santa Fe desde 1.986 y Fray Armando 
desde el ’88 y se fueron juntos a San Luis en 1998. Fallo esta 
causa, pues, diciendo que lajornada sobr eLibertas fue, entonces, 
el 8 de noviembre de 1988. Prehistoria del CENTOLIAR. 

E1 Padre Facello declara que debía a estas reuniones haberse 
introducido en lo que llamaremos “la dialéctica tomista”. 


Una dignidad ordenada a otra dignidad 


Enseña el Papa (León XIII) que la libertad 


confiere al hombre la dignidad de estar en manos de su albedrío 
( Eclesiástico , 15,14), y de ser dueño de sus acciones. Pero lo más 
importante en esta dignidad es el modo de su ejercicio, porque del 
uso de la libertad nacen los mayores bienes y los mayores males. Sin 
duda alguna, el hombre puede obedecer a la razón, practicar el bien 
moral, tender por el camino recto a su riltimo fin. Pero el hombre 
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puede también seguir una dirección totalmente contraria [...] y co- 
rrer a su perdición voluntaria (comienzo de la Encíclica). 


Ahí está todo el problema de la libertad y del liberalismo, que 
trataremos más adelante con rnotivo de una reunión sobre el libe- 
ralismo económico, porque en definitiva la libertad no es un fin 
en sí misma. O se la concibe como fin, o como ordenada a un fin. 
Y la posibilidad de pecar evidencia la libertad pero es un “defecto 
de la libertad” ( Libertas, n° 5). Por eso el ejercicio de la libertad 
debe ser reglado por la ley y auxiliado por la gracia divina (n° 6). 
La ley eterna de Dios es “norrna reguladora de la libertad, no sólo 
de los particulares, sino también de la comunidad social” (n° 8). 
La Iglesia es defensora de las legítimas libertades sociales. -No 
hay que acomplejarse de esto eh... Defendamos un legítimo cons- 
titucionalismo solidarista... no un constitucionalismo liberal... 


Liberalismo de primero, segando y tercer grado 


E1 primero tiene como principio fundamental, el de todo el 
racionalismo, esto es “la soberanía de la razón humana”, que con- 
vierte a ésta en “fuente exclusiva y juez único de la verdad”. 
“Cada ciudadano es ley de sí mismo”. E1 poder político deriva de 
la multitud “como de fuente primera” (n° 12). E1 de segundo gra- 
do admite regulaciones de la libertad, pero sólo las derivadas de 
la razón natural, no de la Revelación y la Iglesia (n° 13). E1 de 
tercer grado afirma que “las leyes divinas deben regular la vida y 
la conducta de los particulares, pero no la vida y conducta del 
Estado”, de lo que infieren “la perniciosa consecuencia de que es 
necesaria la separación entre la Iglesia y el Estado” (n° 14). Esto 
es afirmado no como una cuestión de mal menor aceptable a ve- 
ces (hipótesis) sino como principio (tesis). La tesis sería el buen 
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orden social pleno. Pero en la práctica muchas veces hay que 
aceptar, para evitar males mayores, como tolerancia y sin aproba- 
ción, desórdenes menores, hipótesis. 




Las libertades del liberalismo 


A1 criticar las falsas liber- 
tades del liberalismo, León 
XIII señala que “el Estado 
debe profesar la única reli- 
gión verdadera”, que debe 
“conservar y proteger” (n° 
16). Es interesante consignar 
que el deber de rendir a Dios 
el culto verdadero está expre- 
sado por el Concilio Vaticano 
II en Dignitatis Humanae. 
Declaración sobre la libertad 
religiosa”, 1; y la realeza de 
Cristo está enseñada en el 
Catecismo de la Iglesia Cató- 
Iica, n° 2.105, con expresa 
cita de León XIII y de la encí- 
clica Quas Primas, sobre la 
realeza de Cristo. Volvere- 
mos más adelante sobre el 
tema de la Cristiandad. 



Pero ya te dije que la historia propiamente dicha, la registrada, 
la “oficial”, empieza con lo que ocurrió en la sala hoy tan bien y 
justamente llamada “Fray Alberto García Vieyra”, un día de abril 
del 94. 
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Capítulo V 

Crónica del CENTOLIAR 


AÑO 1994 


1. E115-4-1994: Origen de la autoridad 

Discusión del folleto de H. Hemández, Vitoriay el origen de 
la soberanía, publicada por Ediciones Universitarias de Valparaí- 
so, Chile. Integraron el panel, además del autor, la abogada Ana 
María Mazzia y el profesor Tomás Albornoz, de Santa Fe (sínte- 
sis), Fray Armando Díaz, o.p. y abogado Juan Mario Collins 
Morcillo (comentario). En el Convento “San Pablo Primer ermi- 
taño” de los padres Dominicos de Santa Fe de la Vera Cruz. 
Pero... ¿lo digo o no lo digo? 

Predominó el “esquema clásico Esta crónica tiene que ser 
veraz, pero no indiscreta... ¿Lo digo o no lo digo? ¿No es que 
queríamos fomentar el diálogo, la discusión, en un ambiente 
“nuestro” que está acostumbrado al “esquema clásico”, y aquí “el 
carisma” de la “disputatio ” no anduvo? Pero, ¿cuál es el “esque- 
ma clásico”? 

“Conferencia, señores, si es de un prestigioso ilustrado de 
afuera mejor. Y como es delpalo, al tipo se lo aplaude a rabiar. Y 
como tiene prestigio no se le discute nada. No sea cosa que nos 
equivoquemos. Pensar mucho no es cosa de militantes. Y después 
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a tomar unas buenas cervezas, y unos chistes nacionalistas típi- 
cos, hasta la próxima venida de un invitado de afuera”. 

¿Lo digo entonces?... Sí; lo digo. Fue un fiasco. 

Quiero decir que fue un fracaso. E1 15-4-94 fiie un fracaso 
desde el punto de vista de nuestro “carisma”. La gente aplicaba el 
“método clásico”. Y dale que dale elogios a Santo Tomás y a Ma- 
ría santísima, y al autor comentado y a la revolución federal. Y a 
Rosas, y -¡cuidado!, estábamos en “la Provincia invencible”- a 
Estanislao López... (no, esto último me parece que no, sépanme 
interpretar). 

Se hace lo que se puede. Empezamos. Ya verán qué lindo salió 
otra en que le discutimos a Camilo... Pero en la segunda rnejora- 
ron las cosas. 


0 0 
Ni la única bandera es “el iusnaturalismo ”, 
ni el único enemigo el aborto 

Combatíamos la tendencia de ambientes católicos que consi- 
deran que la única batalla es contra el aborto. Nos ateízan e inmo- 
ralizan la Patria; destruyen la economía multiplicando la deuda y 
los pobres; atacan al Estado y al sistema penal; nos subordinan al 
orden mundial; ¡y hay quienes reducen la doctrina social de la 
Iglesia a pelear contra el aborto! ¡ Y contra la ley formal penal que 
manda castigar el aborto!... mientras se aborta por todos lados. 

Y en nuestro lado cunde, por otra parte, la idea de que nuestra 
postura es “el Iusnaturalismo”. Y entonces, quienes así piensan 
-y créanme que está extendido- en cuanto ven un fallo o un autor 
o una tendencia que se pasa para el cuarto al derecho positivo y 
usan criterios suprapositivos... ¡ya está! ¡está con nosotros! No lo 
critiques... ¿No ves que es “iusnaturalista”? 
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No es así. E1 verdadero iusnaturalista considera que el dere- 
cho positivo congruente con el verdadero derecho natural debe 
ser religiosamente observado, y hasta cierto “derecho positivo 
injusto” también... por el principio de derecho natural de preser- 
var el orden, el Estado, la autoridad; evitar “el escándalo y el 
desorden”. Expliquemos las cosas brevemente usando la dicoto- 
mía “cosa-doctrina”. 

Cosas 

Se llama “Derecho natural” o mejor ley jurídica natural a la 
ley jurídica fundada en la recta razón y naturaleza y que no de- 
pende de la decisión humana. “Derecho positivo” serían las nor- 
mas jurídicas que dicta el hombre, sea una ley, sea un contrato, un 
testamento, un decreto o una ordenanza. Otra cosa son las... 

$ ^ 

Doctrinas 

Se llama “iusnaturalismo” la doctrina que afirma que existe 
un derecho natural, y que existe como derecho en serio, con toda 
exigencia y vigencia y obligatoriedad; sin negar que también 
exista el derecho positivo. Y se llama “iuspositivismo” la doctri- 
na que reduce todo el derecho al determinado por la decisión hu- 
mana. 

Algunos piensan que “nuestra posición” es “el Iusnaturalis- 
mo” y que “la gran divisoria” de aguas en la vida político-jurídica 
está en “iusnaturalismo-iuspositivismo”. Ya te lo dije. Y ahí vie- 
nen, ahora en nombre del “neoconstitucionalismo”, a justificar 
las aberraciones que se cometen contra los militares. O ante cada 
ataque al orden natural y cristiano creen que su autor es... el posi- 
tivismo. No es así. Y se tragan sin chistar la “ideología de género” 
que nos impone la Corte Interamericana de Derechos Humanos. 
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La gran divisoria de aguas no pasa por ahí 

La división iusnaturalismo-iuspositivismo es importantísima, 
pero no traza “el gran debate”. ¿Por qué? 

Porque en realidad, fuera de la Universidad, donde se enseña 
cualquier disparate sin control de realidad y calidad, no hay ius- 
positivismo en la vida políticojurídica. De algún modo “todos 
somos iusnaturalistas”. En el sentido de que todos defendemos 
ciertos criterios o luces o normas con los cuales “leemos” el de- 
recho positivo, lo juzgamos, lo corregimos, como bien ha expli- 
cado Tale y veremos más adelante. 


Una primera divisoria de aguas 

En la cuestión de la natural sociopoliticidad y la naturaleza 
perfectiva de la autoridad y el Estado está una de nuestras gran- 
des batallas. En ella se inscribe la primera reunión del CENTO- 
LIAR, principalmente contra los defensores de la artificial politi- 
cidad, el contractualismo, el democratismo como filosofía 
fundamental del origen del poder en la voluntad del pueblo. En 
eso no hay problemas con Vitoria. 


Otra gran (segunda) divisoria de aguas 

Puede señalarse en la posición entre Cristiandad y Laicismo. 
La Cristiandad es la sociedad infonnada por Cristo; a su defensa 
le llamamos “Quasprimismo” (por la encíclica de Pío XI que 
exaltó la Realeza de Cristo: Cristo manda en la vida social tam- 
bién). Laicismo es la doctrina que prescinde de Dios en la vida 
social. Es ateísmo social. La segunda reunión del CENTOLIAR 
entró en ese debate, según pasamos a ver. 
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2. 13-5-94: Religión y Constitución 


Discusión del trabajo conjunto del abogado Mariano Morelli y 
del Dr. Hemández “Cláusulas religiosas de la Constitución Na- 
cional (Ante la reforma)”, publicado en La Ley - Actualidad, 
Buenos Aires, 9 y 13 de agosto de 1994. Participaron, además de 
los autores, la Dra. Mazzia y el médico Dr. Sebastián Del Pazo Lo 
Celso (síntesis) y el abogado Dr. Jorge Lascurain, juez del trabajo 
de los tribunales de Santa Fe (objetor). En el Convento. 


Reforma constitucional 

La Reforma de la Constitución de 1994 fue resuelta con el 
mayor déficit de “legitimidad democrática” que pueda imaginar- 
se; como que, sin consultar a nadie conocido, ni a sus funciona- 
rios ni a sus partidos, se reunieron dos y solamente dos y nada 
más que dos personas, el Presidente Menem (deseoso de lograr la 
reforma constitucional para su reelección) y el opositor ex presi- 
dente Raúl Alfonsín (que en ese momento era punta de lanza del 
movimiento por inundar la Constitución con ese “derechohuma- 
nismo antisoberanía” que el querido profesor rosarino Régulo 
Martínez Funes nos dijo ya entonces que sería nefasto para la 
Patria). Y la decretaron nomás. Después se desarrollaron los pro- 
cedimientos institucionales previstos, pero fundamentalmente las 
principales fuerzas políticas se movieron con obediencia debida a 
aquellos dos. Y quizá a los poderes que decretaron estas cosas 
que debilitan a la Argentina. 

Después de Malvinas hay que acostumbrarse a pensar si la 
posterioridad cronológica no coincide con una relación de efecto 
a causa. Porque el desafío de la recuperación de Malvinas -que se 
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llamó “Operación Rosario”- fue un gesto demasiado fuerte para 
el imperio. 


Descatolizar para yanquizar 

Como se decía en el artículo que debatimos en la segunda re- 
unión del CENTOLIAR, el Presidente Roosevelt viejo había di- 
cho que, para dominamos, Estados Unidos necesitaba descatoli- 
zarnos. Y en el mismo trabajo recordamos que la tesis se repite en 
la presentación del Infonne Rockefeller al Presidente Nixon. Hay 
“necesidad de sustituir a los católicos por otros cristianos en 
América Latina”. Y que el Cardenal Ratzinger recoge el dato... 

Pues bien, la Constitución originaria de 1853 establecía que el 
Congreso debía promover la conversión de los indicios al catoli- 
cismo (art. 67, inc. 15). Que el Presidente debía pertenecer a la 
Comunión Católica (art. 76, 2do.); y que su juramento al entrar 
en funciones sería sobre los Santos Evangelios... 

La Refonna del ‘94 suprimió todo eso, con lo que se desdibu- 
jó o deterioró la Cristiandad en la Constitución. 


La Cristiandad 

Como dijimos, se llama “Cristiandad” a una sociedad infor- 
mada por el Evangelio. Esto es, aquella sociedad en que en su 
vida influye decisivamente la Religión Católica. Por ejemplo en 
su legislación (pero no sólo en ella); en su calendario (si las fies- 
tas de guardar son feriados civiles); en su enseñanza formal y no 
formal; en su diseño urbano (primacía de los edificios religiosos); 
en su arte; en su moral aceptada socialmente; en su moral vivida; 
en sus diversiones, etc. La Constitución de 1853 tenía más “ele- 
mentos de Cristiandad” que la reformada en 1994. 
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“Del lado menos pensado ” (I) 

E1 trabajo fue substancialmente de Mariano. Yo aporté muy 
poco, y conseguí la publicación en La Ley-Actualidad, medio in- 
teresante porque llegaba a todos los abogados en el día con temas 
actualísimos, pero de menos valor porque sus artículos no se re- 
petían en los tomos de La Ley. (Hoy, si no se conserva el diarito 
en papel, no se lo encuentra). Una primera curiosidad fue que la 
reforma de los artículos religiosos de la Constitución nacional 
salió de la conferencia Episcopal argentina, concretamente de su 
cabeza, el Cardenal Raúl Primatesta. Fue público y notorio. Me 
lo dijo un asesor que había convencido al convencional constitu- 
yente Eduardo Menem para oponerse, pero cuando éste quiso 
avanzar en la defensa de la Cristiandad, se encontró con el dato 
de que la reforma “venía de la Iglesia” (Luis Roldán). Lo que fue 
prácticamente una convalidación formal de la reforma fue el ® 

“Aporte de la Conferencia Episcopal argentina para la reforma de 
la Constitución Nacional”, emitido al término de la reunión de la 
comisión Permanente del Episcopado, días 8 y 9 de marzo de 
1994, que se publicó en AICA-Doc 294, suplemento del boletín 
informativo n° 1942 del 16-ITI-1994. 

Los obispos sostienen insólitamente que el texto que propicia 
la supresión del inciso 15 del artículo 67 (promover la conversión 
de los indios al catolicismo) “resulta ofensivo para los pueblos 
indígenas, para la Iglesia católica y también para el Congreso 
Nacional” (sic, p. 74). ¡Habrase visto traición más palmaria! Te 
quieren poner el Estado al servicio del Evangelio y no tenés 
ninguna competencia para rechazarlo. 
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Conciliovaticanismo 

Esta actitud -claramente errónea y me animo a decir que an- 
tievangélica- obedece a la lógica de “la libertad religiosa según 
el conciliarismosegundista”. O, si se me admite una nueva pala- 
bra, al “derechumanismo ateo” (más adelante haremos distincio- 
nes sobre “derechos humanos”). La doctrina que animó en gran 
parte el movimiento cultural religioso antes, durante y después 
del Vaticano II, que a esta altura podemos decir que ha producido 
resultados nefastos, reconocidos a todos los niveles de la Iglesia. 
También se puede llamar “cultura posconciliar” (Gherardini). Y 
esto se ha producido invocando una mal entendida “libertad re- 
ligiosa”; o una malentendida noción de “laicidad” o de adultez 
del mundo; o con el verso de “la democracia”; o -queda dicho- 
de “los derechos humanos”. 

Desde luego todo entendido en el sentido claro que expuso 
Salleron en un trabajo célebre, pues detrás de distintas palabras 
que se ponen de moda (constitución, derechos humanos, demo- 
cracia, república o lo que fuere) hay invariablemente otra cosa: 


Yo compruebo que en Francia hay una idea que es tenida por la 
verdad política y que se impone siempre en definitiva como legiti- 
midad, es decir, como regla superior del derecho nacional que el 
poder político impone a su vez a todos los ciudadanos mediante el 
aparato de sus instituciones. En síntesis [...] la legitimidad social 
radica entera en esta proposición única: Todo poder viene del hom- 
bre [...] En el sentido preciso de que no viene de Dios. He aquí la 
religión, el objeto de fe (Salleron, “La religión política”, en Gladius, 
n° 7, Buenos Aires, 1986, pp. 81/88). 


Es lo que hace que cuando muera Fidel Castro (acaba de mo- 
rir) la tendencia a “abuenarlo” sea muy fuerte, cuando los resul- 
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tados están a la vista para todo aquél que conozca lo que pasa en 
Cuba. Pero no es cuestión de muchos datos concretos, sino que se 
puede hacer casi una deducción apodíctica: si son marxistas más 
o menos coherentes, para solucionar los problemas del hombre... 
necesitan cambiar al hombre. Enarbolan un hombre que no es, y 
en nombre de “la utopía” (que se suele tomar en buena parte 
cuando en verdad es algo malo, pretender cosas verdaderamente 
imposibles) destruyen al hombre. Le cortan sus raíces familiares, 
políticas, económicas; suprimen la religión. Suprimen sus ten- 
dencias perfectivas, sus ideales. Ni patria, ni familia, ni Dios. E1 
hombre gira en torno al sol que es el hombre mismo. “E1 hombre 
nuevo” es la destrucción del hombre real, queridos amigos. Con 
tantas supresiones o “desalienaciones” del hombre real no queda 
nada, enseñó Sacheri. 


0 ^ 

Dciño evidentey reconocido por los papas 

En su momento Paulo VI habló de que “el humo de Satanás” 
había entrado en la Iglesia. En el discurso al CELAM de agosto 
de 1968 señaló que “tentados de historicismo, de relativismo, de 
subjetivismo, de neo-positivismo”, se crea en el ámbito de la fe 
”un espíritu de crítica subversiva y una falsa persuasión de que 
para atraer y evangelizar a los hombres de nuestro tiempo, tene- 
mos que renunciar al patrimonio doctrinal, acumulado durante 
siglos por el magisterio de la Iglesia”, incurriendo en un “cambio 
de contenido dogmático”, “un cristianismo nuevo, a medida del 
hombre y no a medida de la auténtica palabra de Dios”. 

En el libro-reportaje Informe sobre la fe, el entonces Prefecto 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe, luego Papa Bene- 
dicto XVI, señaló la presencia de la cizaña en la Iglesia. Y antes 
de ser consagrado Papa señaló que a menudo la Iglesia “nos pa- 
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rece una barca que está a punto de hundirse”, una barca que hace 
agua por todas partes”. Antes Juan Pablo II habló de una “aposta- 
sía silenciosa” de Europa. 

En la homilía inaugural del año de la fe, 1 l-X-2012, Benedic- 
to XVI señaló que “muchos aceptaron sin discernimiento la men- 
talidad dominante, poniendo en discusión las bases mismas del 
depositum fidei, que desgraciadamente ya no sentían como pro- 
pias en su verdad”. 

E1 Padre Henri De Lubac manifestó al Padre Alfredo Sáenz 
que “se estaba viviendo la crisis más importante en dos mil años 
y que la Iglesia estaba en grave peligro”. Y en marzo de 1983 
Monseñor Karlic le pregunta al Padre Alfredo: “decime qué te 
parece que nos separa”; a lo cual Sáenz contesta: “Ante todo, que 
VE piensa que en la vida de la Iglesia estamos en un momento 
floreciente y nosotros que estamos atravesando una grave crisis”, 
porque a partir del renacimiento la Iglesia no ha dejado de retro- 
ceder. 

Lo más importante fue la respuesta: “Tenés razon” (cfr. para 
todos los datos de este apartado Gherardini, Brunero, Concilio 
Ecumenico Vaticano II. Un discorso da fare, Mariana Editrice, 
Frigento, I ristampa, 2009, pp. 17 y ss; y González Guerrico, 
Luis, “Introducción”, a Lucidezy coraje. Homenaje al P. Alfredo 
Sáenz en sus bodas de oro sacerdotales, Gladius, Buenos Aires, 
2013, pp. 14 y ss.). Pero estamos en la Crónica del CENTOLIAR... 


“Del lado menos pensado ’’ (II) 

Otra curiosidad fue que, en la jomada que estamos comentan- 
do, una de las principales espadas con que contábamos en el CEN- 
TOLIAR, en parte quizá por querer que “haya disputatio en serio”, 
en parte por no captar la importancia que tienen las leyes, empezó 
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a atribuir a nuestra condición de abogados la defensa de los dero- 
gados artículos religiosos de la Constitución. “La gente no se 
hará más católica porque el Presidente lo sea o porque jure por 
los Evangelios”. “¿A título de qué insistir constitucionalmente en 
que un Congreso de acatólicos tiene que convertir los indios al 
Catolicismo?”. 

Pero, querido amigo, por de pronto la sola reafiimación en la 
ley constitucional de las verdades católicas es un valor en sí mis- 
mo. Y no me venga con que esto no tiene “efectos inmediatos” o 
con que consagrar en la ley lo que no se practica es hipocresía 
ineficaz, porque fundado en la Constitución que teníamos, Hipó- 
lito Irigoyen se opuso exitosamente al divorcio vincular por anti- 
constitucional. Y el propio Sarmiento elegido presidente, llevado 
por las cláusulas constitucionales a las que no se le pasó por el 
caletre cuestionar, sostuvo que el requisito constitucional le im- 
ponía “sostener el culto respectivo y proceder lealmente para fa- 
vorecerlo en todos sus legítimos objetos”, y entonces prometió 
llenar “lealmente” su deber y se consideró “desligado de toda 
práctica o sujeción” a las sociedades masónicas. Gálvez concluye 
que “es indudable que, durante su gobiemo, él cumplirá: nada 
hará contra la Iglesia” ( Vida de Sarmiento, en Biografías comple- 
tas de Manuel Gálvez, Emecé, Buenos Aires, 1962, t.II, p. 928). 


Los principios son normas más importantes 
que las meras normas 

Los principios de las nonnas son más importantes que las nor- 
mas, por la misma noción de principio, y porque los principios de 
las normas son causa de las normas y sirven para su interpreta- 
ción, por lo que terminamos diciendo que los principios en reali- 
dad son normas jurídicas y más que las normas jurídicas comunes, 
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porque son reglas de conducta y causa de nonnas de conducta. Y la 
tradición nacional argentina, consagrada en la Constitución, ope- 
ra como principio para determinar el alcance de todas las normas. 

Los artículos 2 de la Constitución (el gobierno federal sostiene 
el culto católico apostólico romano), y 19 (las acciones privadas 
de los hombres que no afecten la moral pública ni a terceros que- 
dan reservadas a Dios), que no se suprimieron porque se quiso 
preservar de la reforma la llamada “parte dogmática de la Consti- 
tución” (¡menos mal!), al suprimirse aquéllos pierden fuerza ante 
las normas que consagran, por ejemplo, el principio de igualdad. 
Aunque la verdad no depende de la ley positiva, la divulgación y 
defensa del Evangelio sí que de hecho puede depender. 

Mariano 

E1 artículo (obra principal) de Mariano es exhaustivo, con abun- 
dante bibliografía, con la enumeración de las posiciones a favor y 
en contra, y con el rescate de quienes defendieron la Cristiandad 
en esta batalla. Francisco Hipólito Uzal, Monseñor Laise, Obispo 
de San Luis, Monseñor Stomi, Obispo de Santa Fe de la Vera 
Cmz. E1 periodista judío Manfred Schónfeld peleó por mantener 
las cláusulas religiosas en el diario La Prensa, y con palabras su- 
yas termina el artículo, que tiene copiosa bibliografía. Tras recor- 
dar que la Iglesia católica debe ser reconocida como prima inter 
pares entre nosotros, recuerda su arraigo histórico, el papel civi- 
lizatorio, el “experimento sagrado” de los jesuitas en las misiones: 

Todo esto no puede ser echado, así no más, por encima de la 
borda. Si el precio histórico por cuanto acabamos de enumerar es 
aquel discutible “sostener” el culto Católico Apostólico Romano del 
art. 2, y la exigencia de que sea católico el primer magistrado del 
país, no creemos que se trate de un precio excesivamente alto (La 
Prensa, 18-1-1987, l a Sec., p. 7). 
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Fue otra batalla perdida, pero que la libramos, mal que mal el 
CENTOLIAR la libró, y la escribimos, y después la discutimos. 
Nuestro “carisma”... 


3. E1 9-6-94: Educación y filosofía práctica 


Discusión de un capítulo del futuro libro del profesor Juan 
Carlos P. Ballesteros “La filosofía de la educación como filosofía 
práctica”. Intervinieron, además del autor, el R.P. Fray Armando 
Díaz (síntesis) y el Dr. Hemández (objetor). En el Convento, San- 
ta Fe de la Vera Cruz. 


Idea latente 

0 ^ 
Otra idea latente era que discutiéramos trabajos antes de pu- 
blicados, para enriquecer al autor pertrechándolo de objeciones..., 
así como discutiéramos escritos editados, para ayudar al autor a 
mejorar la segunda edición. No sabemos si alguna ayuda le pres- 
tamos al amigo Juan Carlos con esta jornada... Pero vamos a una 
tercera “divisoria de aguas”. 


Otra (tercera) “divisoria” 

La tenemos en la antinomia que marcó a fuego el Papa Juan 
Pablo II: o “cultura de la vida” o “cultura de la muerte”. Los abor- 
tistas defienden el aborto aun contra lo que dicen las mejores le- 
yes en la materia, que las que tenemos en general todavía no son 
malas o tan malas. Porque apelan a (falsos) principios que en 
verdad no son positivos. (En ese sentido no son positivistas y se- 
rían “iusnaturalistas”... aunque torcidos.) De la “tercera gran di- 
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visoria de aguas” nos ocupamos en la siguiente actividad de nues- 
tro Centro. 


4. En julio o agosto de 1994: Fundamentos de la moral 


Simposio sobre la encíclica Veritatis Splendor. Intervinieron: 
médico Sebastián Del Pazo y Abogado José Sacheri (síntesis); 
Dra. Mazzia (el tema de la conciencia); Profesor Albornoz (la ley 
natural); Agustín Lastra (el martirio); Dr. Hemández (actos in- 
trínsecamente malos); Abogado Mariano Morelli (introducción al 
debate). En el Convento, Santa Fe de la Vera Cruz. 


El Magisterio de Juan Pablo II 

E1 Papa entonces reinante publicó su encíclica Veritatis Splen- 
dor (Sobre algunas cuestiones fundamentales de la enseñanza 
moral de la Iglesia ) el 6 de agosto de 1993. Se cumple aquí lo de 
“fundamental”, porque alude a los fundamentos de la moral y 
reitera la doctrina tradicional de la Iglesia, muy especialmente la 
famosa encíclica de Paulo VI. 


Paulo VIy el régimen moral de la regulación de la natalidad 

E1 25 de julio de 1968 el Papa Paulo VI, en efecto, publicó la 
encíclica Humanae Vitae, cuyo núcleo doctrinal central dice lo 
que le enseñó la mamá al Padre Ezcurra, según veremos: La Igle- 
sia enseña que “cualquier acto matrimonial debe quedar abierto a 
la transmisión de la vida” (n° 11), porque hay una “inseparable 
conexión” entre “el significado unitivo y el significado procrea- 
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dor” del acto conyugal (n° 12). De donde se infiere, aparte la ex- 
clusión absoluta de la regulación de los nacimientos por “la inte- 
rrupción directa del proceso generador ya iniciado”, caso del 
aborto directamente querido y procurado aunque sea por razones 
terapéuticas, de las siguientes conductas: “La esterilización di- 
recta, perpetua o temporal”; “queda además excluida toda acción 
que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el 
desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga, como fin 
o como medio, hacer imposible la procreación” (n° 14). Tampoco 
se puede invocar, para la interrupción artificial de la concepción, 

“el mal menor” o la compensación de los actos con interrupción 
artificial con el conjunto global e intencional de los demás actos 
fecundos. Porque -se dice y Juan Pablo II lo condena- el conjun- 
to de la vida conyugal constituiría “un todo con los actos fecun- 
dos anteriores o que seguirán después”, con lo que “compartirían 
® la única e idéntica bondad moral”. No se puede hacer algo “in- ^ 

trínsecamente desordenado” para que venga un bien. E1 fin no 
justifica los medios. “Es un error pensar que un acto conyugal, 
hecho voluntariamente infecundo, y por esto intrínsecamente 
deshonesto, pueda ser cohonestado por el conjunto de una vida 
conyugal fecunda” (n° 14). (Lo cual no impide la licitud del re- 
curso de los períodos infecundos, como es el caso del Método 
Biling y otros; n° 16). 


Actos intrínsecamente malos 

En el acto conyugal humano, y en todo acto moral, podemos 
distinguir el objeto, elfin que sepersigue, y las circunstancias. E1 
acto de matar a un inocente es de suyo y siempre, por su objeto, 
ilícito. Nada puede hacerlo ilícito. ¿Ni en circunstancias excep- 
cionales? Nunca. ¿Ni con un fin bueno, por ejemplo imponer el 
respeto en la sociedad? Nunca. 
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Un acto sexual entre quienes no son esposos, cualquiera sea la 
circunstancia o el fin, es ilícito. Objetivamente pecaminoso. Ob- 
jetivamente pecado. La encíclica reitera, a nivel doctrinal univer- 
sal, que hay actos intrínsecamente malos, o malos por su objeto. 
Es la única manera de preservar un orden moral objetivo. (V. Ve- 
ritatis Splendor, n° 80 y n° 82). 

Es la doctrina de Pío XII: “Dios quiere ante todo y siempre la 
intención recta: pero ésta no basta. É1 quiere, además, la bnena 
obra ” (Soyez les bienvenues, sobre la moral de la situación). Y de 
San Pablo: “¡No os engañéis! Ni los impuros, ni los idólatras, ni 
los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los la- 
drones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los ultrajadores, ni los 
rapaces heredarán el Reino de Dios” (7 Corintios, 6, 9-10). (Des- 
de luego, en la medida en que se trate de verdaderos actos volun- 
tarios). 

Pues bien, la Iglesia enseña que la doctrina universal de los 
actos intrínsecamente malos o malos por su objeto, que no admi- 
te excepción alguna, se aplica a los actos de control artificial de 
la natalidad, aun entre esposos. (Si alguno quiere introducir ex- 
cepciones a los actos intrínsecamente malos... no sabe de qué ha- 
bla...). 

Esta doctrina se opone a la respuesta proporcionalista o con- 
secuencialista o teleologista. Para estas posiciones en general, no 
hay actos que sean intrínsecamente malos y que por lo tanto estén 
siempre prohibidos. Hay que calibrar siempre - dicen- las razo- 
nes o consecuencias físicas de los actos, y hacer lo que cause 
menor mal. Las explica el gran teólogo moralista Servais Pinc- 
kaers, que las critica: “el acto será bueno si las consecuencias 
buenas son las que prevalecen; será malo en caso contrario” (“Los 
actos intrínsecamente malos y el proporcionalismo”, revista 
Ethos, 10-11, p. 242). Este tipo de argumentación cunde en los 
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medios católicos, contra la doctrina católica, incluso para justifi- 
car el aborto. 

E1 CENTOLIAR divulgó la enseñanza de siempre de Roma. 


5. E116-9-94: La Cristología de Santo Tomás comparada 
con las de Rahner y Schilebeeckx 


Jornada de exposición, comentario y análisis del libro del R 
Daniel Ols, o.p., Le cristiologie contemporanee e le loro posizio- 
nifondamentali al vaglio della dottrina di S. Tommaso (Pontificia 
Accademia di S. Tommaso, Ed. Vaticana, 1991). Participaron los 
Pbros. Luis González Guerrico, entonces Párroco de La Paz, En- 
tre Ríos y Vicario de Educación del Arzobispado de Paraná (In- 
troducción a la Cristología tomista, con lectura y comentario de ^ 

un artículo de la cuestión 1 de la Illa. Pars de la Suma de Teolo- 
gía), y los pp. Fray Armando Díaz (doctrina de Rahner) y Fray 
Rafael Rossi (doctrina de Schillebeeckx). En el Convento. 

Ols enseña con Gilson que Santo Tomás “nunca pretendió sus- 
tituir la tradición teológica con una doctrina nueva que sería toda 
suya” (Ols, op. cit., p. 9); y que en substancia no hay “diferencia 
entre esto que llamamos ‘el dato tradicional de la fe’y la doctrina 
suya” (p. 9). [¿Vieron que les dije... “Santo Tomás no era tomis- 
ta”?...] 


O Dios como punto de partida, o el hombre 

Las cristologías contemporáneas parten del hombre, mientras 
la cristología clásica “piensa ‘sub specie Dei ’ y parte de la Reve- 
lación, de la Fe” (p. 15). Esto últirno es lo que permite identificar 
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“bajo una única etiqueta autores tan diversos como son Rahner, 
Schilebeeckx, Sobrino y Duquoc” (p. 10). Hegel elogió a Lutero 
por haber introducido el idealismo en el campo teológico, y las 
nuevas cristologías (por ejemplo Rahner) cumplen, al fundarse 
en Kant y no en el realismo, ese camino (p. 53). 


Cristologías qne nacieron condenadas 

“Las cristologías modernas se introducen en una vía errónea 
desde su inicio, y han sido condenadas todavía antes que existie- 
sen”. En efecto, “siete años antes del nacimiento de Schillebeec- 
kx” el Santo Oficio condenaba las doctrinas que afirmaban que 
“la verdad no es inmutable” y que “Cristo no enseñó un cuerpo 
determinado de doctrina aplicable a todos los tiempos y a todos 
los hombres” (Denzinger, 2058, 2059; Ols, p. 197). 


¿“El amor ausente no sabe durar ”? 

Lo cierto es que somos materiales, concretos, situados en 
tiempo y espacio. Y las lejanías impiden las acciones comunes. 
(¡Si lo sabremos!). Y los acercamientos... lo contrario. La proxi- 
midad geográficas del Padre Luis fue directamente proporcional 
al enriquecimiento del CENTOLIAR, como iremos viendo. Cuan- 
do estaba en La Paz, cuando estaba en la Parroquia Luján de Pa- 
raná, cuando estaba en el Arzobispado de Paraná ... Cuando esta- 
ba en la UCA de Paraná... En esta etapa era un lujo verlo llegar 
con una “Traífic” llena de chicos a los congresos de jóvenes de 
Filosofía del Derecho en Mar del Plata... pero eso es otro cantar... 
otra historia... ¿Habrá “Universitarias 2”...? 


Cap. V. Crónica del Centoliar 


65 


Una cuarta “divisoria de aguas ” 

Otra divisoria tenemos al hilo de la división tricotómica que 
pasamos a ilustrar. Pueden reducirse a tres las grandes posiciones 
doctrinales en la ordenación del ámbito social en general. E1 Li- 
beralismo (en rigor, los liberalismos), con exaltación verbalista 
de la libertad del hombre como valor supremo; el Socialismo 
(.rectus : los socialismos), con una visión en general materialista 
del hombre y que hace de la sociedad una especie de todo subs- 
tancial que no respeta la existencia incomunicable de la persona 
humana; y la Doctrina del orden natural y cristiano, o Doctrina 
social de la Iglesia. También nos ocupamos de esta batalla doctri- 
nal, como se pasa a ver. 


AÑO 1995 


6. E121-4-95: E1 liberalismo económico 


Presentación y discusión del libro de Hernández, Ensayo so- 
bre el liberalismo económico (Centro Bellarmino, Buenos Aires, 
1994). Sintetizaron los abogados Sacheri y Morelli; planteó obje- 
ciones el abogado Lascurain. No era ajeno ni al libro ni a la jor- 
nada el auge de las doctrinas del liberalismo económico que su- 
fríamos en los ‘90 con el menemismo. Preocupación argentina 
del CENTOLIAR.... En el Convento, Santa Fe de la Vera Cruz. 


Algunas distinciones 

Hay que distinguir doctrina liberal, movimientos que se lla- 
man o son liberales, Estados llamados o que son más o menos 
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liberales, mentalidad liberal. También liberalismo religioso,polí- 
ticojuridico, económico y, en su base el “liberalismo fundamen- 
tal o filosófico”, “que asume cierto carácter de religión (p. 13 del 
libro discutido). E1 “principio esencial” doctrinal (proclamado, 
verbalizado, nominal) de todo liberalismo es “el principio liber- 
tad”. (Repito: “proclamado, verbalizado, nominal”...) 


Qué no es el liberalismo económico 

Porque el liberalismo económico no es la defensa del libre 
albedrío en el hombre; no es la defensa de las libertades concretas 
de los hombres; no es el criterio de evitar un estatismo desorbita- 
do o una socialización excesiva o la mera afirmación de la liber- 
tad de mercado o de la propiedad privada; no es la doctrina que 
surge de la política económica real de los países más evoluciona- 
dos; ni es el mero rechazo del socialismo (p. 19). No hay diferen- 
cia substancial entre paleo o neoliberalismo (p. 27). 


Qué es 

Es una aplicación doctrinal del “principio libertad” (principio 
“proclamado”... blablabeado). Puede decirse que el liberalismo 
económico sostiene que cada hombre debe perseguir los fines que 
él se asigne en la vida social, y especialmente en lo económico; o 
en definitiva que el liberalismo coloca como un hecho que el fin 
de la economía en el lucro individual libre de cada uno (p. 36). La 
doctrina liberal supone una concepción de Los Valores (no hay 
objetivismo axiológico), del Mercado, de la Justicia, de Lo so- 
cial, del Estado, de la Patria (todo lo cual aparece en principio 
como malo), del Trabajo (= mercancía), del Socialismo y del co- 
nocimiento económico (pp. 25/97 de mi libro). 
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Crítica principal 

La crítica principal de la doctrina del liberalismo económico 
es que “yerra en cuanto al recto fin de la economía”, “y siendo el 
fin algo principal, el yerro en el fin, tratándose de una actividad 
del hombre, de algo práctico, es un error principal que, en conse- 
cuencia, tiñe de error toda la doctrina” (p. 111). Lo cual hace ne- 
cesario determinar cuál es el recto fin y, de ahí, el verdadero prin- 
cipio normativo. 


“Elfin de la economíay la «economía de las necesidades»” 

E1 principio de la economía se obtiene haciendo un análisis 
empírico de la actividad económica, que subdividimos en dos 
“subprincipios”. a) Con la “hipótesis del hombre solo en la isla” 
(sólo hipotética, eh... no me vengas con ningún contrato social), 
decimos que el buen fin de la actividad económica se alcanzará si 
el hombre satisface las verdaderas necesidades que tiene de cier- 
tos bienes útiles y escasos, en su orden de urgencias, y de modo 
tal que se satisfagan las necesidades “supraeconómicas”. b) Con- 
siderado el hombre en la vida social, es decir “en su salsa” pro- 
pia... debe haber intercambio regido por elprincipio de recipro- 
cidad, que afecta no sólo a individuos sino a los grupos y sectores 
de la comunidad. Si no hay proporción entre lo que se da y lo que 
se recibe uno se tiende a enriquecer indebidamente y otro a em- 
pobrecerse, y ya no habrá intercambio. Quiere decir que no habrá 
verdadera sociedad. Para que haya sociedad en serio debe haber 
justicia. 

De la unión de los dos “subprincipios” surgiría “el principio 
de la economía”, de cuya verdad que surge de la evidencia expe- 
riencial y de cuya negación por el liberalismo económico surge el 
error de este último: 
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El principio de la economía 

“La actividad económica debe tener como su fin la satisfac- 
ción ordenada de las verdaderas necesidades de todos los hom- 
bres, sectores y grupos respecto de ciertas cosas materiales útiles 
y escasas, como de bienes y de servicios del mismo tipo, de modo 
tal que se satisfagan también las necesidades extra o supraeconó- 
micas” (p. 349). 

Y con esto último la economía se abre, constitutivamente, in- 
trínsecamente, no en forma exterior, al orden supraeconómico, 
político, religioso... No tenés que ser liberal... 


7. E130-6-95: Valor sagrado de la vida y cultura de la muerte 

0 0 
Panel y diálogo sobre las encíclicas Veritatis Splendor y Evan- 
gelium Vitae. La presentación del acto a cargo del Profesor Alber- 
to Abud, de la ciudad de Paraná; introducción al tema Prof. Al- 
bornoz (Universidad Católica de Santa Fe); contenido y sentido 
de las dos encíclicas a cargo de Hernández; planteo de objeciones 
o preguntas por el profesor Albornoz y el público, respondidas en 
su mayoría por el abogado Morelli y los demás panelistas. Tuvo 
lugar en el salón de actos del Colegio Santa Teresita de Paraná 
con la presencia de su rector profesor Antonio Maidana y nume- 
rosísimo público juvenil. Esta jomada fue origen del libro Valor 
de la Vida. Cultura de la Muerte, l ra . edición 1995, que tuvo se- 
gunda, editada por el Centoliar muy ampliada, en septiembre de 
1998. 


0 
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VALOR DE LA VIDA 
CULTURA DE LA MUERTE 



Las Conferencias de E1 Cairo y de Pekín. 

E1 aborto. la eutanasia, la anticoncepción. 
la procreación asistida. 

Los fundamentos de la cultura de la muerte. 
Jesucristo y el Evangelio de la vida. 

P. Díaz, Hernández, Morelli, 
Albornoz, Scala, Baró 


Primera edición de Valor de la Vida. Cultura de la Muerte 


Ana María Rossi hizo recensión de la primera edición en los 
Cuadernos de Espiritualidad y Teología, año VI, n° 14, abril 
1996, p. 209/215. 

Empezamos a cruzar el charco. Como se ve, empezamos poco 
a poco a cruzar el río Paraná. E1 peso de Alberto Abud, que estuvo 
desde el comienzo, e iba siempre acompañado; y del “grupo de la 
Unidad”. 
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Se las vio feas Paulo VI 

En la entrada anterior sobre la doctrina católica en el tema, 
dijimos nomás que Juan Pablo II ratificó Humanae Vitae, pero lo 
que no dijimos es que el Papa anterior a Pablo VI, Juan XXIII, 
había designado una comisión de cardenales y la mayoría se ple- 
gaba a la doctrina no tradicional. No lo digo yo; lo dice casi tex- 
tual Humanae Vitae, n° 6. 


La enseñanza del Padre Ezcurra 

Enseñando Teología Moral en el seminario de San Rafael el 
recordado sacerdote decía que él sabía que se iba a ratificar la 
doctrina tradicional, aun contra la mayoría cardenalicia. ¿Por 
qué? “Porque me lo enseñó mi mamá”, era su respuesta. Lo cual 
enseña un contenido doctrinal importante. Porque el Magisterio 
ordinario y universal de la Iglesia es un lugar teológico de primer 
nivel, y él se manifiesta en la inveterada enseñanza de los papas, 
de los obispos, de los párrocos, de los catecismos, de los padres a 
sus hijos. “¿Cómo la Iglesia, que nos ha exigido siempre seguir 
una doctrina y una conducta con sus sacrificios, va a cambiar 
ahora?”, decía la madre del profesor de teología moral. Y el mo- 
ralista seguía, ¿a quién?, a su mamá. 

No se trata de un consenso democrático resolutivo libre que 
expresa una voluntad de imponer soluciones; sino de una presen- 
cia luminosa. La Presencia de una luz que se manifiesta en toda 
la Iglesia universal, en todos los niveles, y el fiel acepta con sere- 
nidad que viene de Dios y sabe que no puede haber “golpes de 
timón” que nos cambien el Catecismo. No es algo que venga de 
abajo. No se trata de ningún “populismo teológico”, ni de ningún 
“democratismo religioso”. 
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“La totalidad de los fieles, que tienen la unción del Santo (cfr. 
1 Juan, 2, 20 y 27), no puede equivocarse cuando cree, y esta 
prerrogativa peculiar suya la manifiesta mediante el sentido so- 
brenatural de la fe de todo el pueblo cuando «desde los obispos 
hasta los últimos fieles laicos» [San Agustín, De Praed. Sanc., 
14-27: PL 44.980] presta su consentimiento universal en las co- 
sas de fe y costumbres” (Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, 
21-XI-1964). 

E1 sensus fidei “es una propiedad de la fe teologal que, consis- 
tiendo en un don de Dios que hace adherirse personalmente a la 
Verdad, no puede engañarse. Esta fe personal es también fe de la 
Iglesia, puesto que Dios ha confiado a la Iglesia la vigilancia de 
la Palabra y, por consiguiente, lo que el fiel cree es lo que cree la 
iglesia. Por su misma naturaleza, el sensus fidei implica, por lo 
tanto, el acuerdo profundo del espíritu y del corazón con la Igle- 
sia, el sentire cum Ecclesid’' 1 (Congregación para la Doctrina de 
la Fe, Instrucción Donum veritatis sobre la vocación eclesial del 
teólogo, 24-111-1990). 


8. E111-8-95: ¿Contemplación o acción? 


Jomada de análisis y comentario de las cuestiones 180/182 de 
la II-II de la Suma de Teología de Tomás de Aquino. E1 análisis 
de las tres cuestiones estuvo a cargo de Fray Armando Díaz, H. 
Hernández y Fray Rafael Rossi, respectivamente. Hubo un diálo- 
go final muy extenso y animado. En el Convento. 

La vida activa tiene dos clases de obras: unas que proceden de la 
plenitud de la contemplación, como la enseñanza y la predicación. 
Por eso dice San Gregorio que ‘a los perfectos, cuando salen de su 
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contemplación, se aplica la frase de la Escritura: les subirá a la boca 
el recuerdo de su suavidad’. Estas obras, pues, son preferibles a la 
simple contemplación, ya que es más perfecto iluminar que ver la 
luz solamente, y comunicar a los demás lo que se ha contemplado, 
que contemplar solo (“maius et illuminare quam lucere solum, ita 
maius est contemplata alliis trajere quam soluem contemplari”, 
Suma Teológica, 2-2, 188, 6). 


9. E1 5-10-95: La mujer 

La abogada María Elena Rossi, de Rosario, hizo una precisa 
síntesis del libro del R Fray Armando Díaz, O.P. La mujer y el 
misterio (Editorial Universidad Católica de Santa Fe, 1994); la 
Lic. María Fernanda Balmaceda (UCA, Buenos Aires) se refirió 
a “La mujer en el pensamiento de Santo Tomás“; el P. Díaz rese- 
ñó los resultados de la conferencia de Pekín, con la organización 
intemacional contra la vida. Se realizó luego un debate, intervi- 
niendo como cuestionadores los integrantes del Centro Abog. 
Morelli y Prof. Albornoz. Se realizó en el Convento, Santa Fe de 
la Vera Cruz. 


Publicaciones salidas del convento 

Fray Armando publicó estos libros, además del discutido en 
esta jomada: El hombre, visión integral; La locura divina; Los 
ángeles y el demonio del mediodía. Más adelante Beato Anacle- 
to González Flores y los falsos héroes. Fray Rafael escribió Pre- 
paración en familia. para el bautismo, y la Novena del Tercer 
Milenio. 
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De Fray Alberto García Vieyra se publicaron en el Centro San 
Jerónimo Temas fundamentales de catequesis, Los seis días de la 
creación, Via Crucis, y antes, en 1985, se había publicado su no- 
table opúsculo La Realeza de Cristo. Bcises materiales de la Cris- 
tiandad, Lecturas del Centro San Jerónimo, Santa Fe, 1985. 

En ese Tsunami que fue el Convento esos años, se publicaron 
también los libros: El silencio a la sombra de la palabra (Lu- 
bienska de Lenval); Soledades de la vida y retiro penitente por 
amor a la virtudy menosprecio del mundo (Francisco Javier de la 
Rosa); Curso sobre Canto Gregoriano (Hna. Argentina Lens). Y 
se editaron dos números de una revista: Fey sectas. ¡Ebullición 
en un Convento! ¡Estos son los “líos” que hay que hacer! 
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Esta historia se quiere limitar al CENTOLIAR. Pero todo se 
mezclaba a la sombra del convento... 

Y ahora les mostraré la tapa de la segunda edición, muy am- 
pliada, de Valor de la Vida. Cultura de la muerte. Y casi casi al- 
canzamos a tres, como veremos. 


AÑO 1996 


10. E112-4-96: Valor de la vida. Cultura de la muerte 


Presentación del libro editado por el Centro (con la Universi- 
dad Católica de Santa Fe) Valor de la vida Cultura de la muerte y 
del libro del Dr. Mariano Morelli, integrante del Centro, El abor- 
to, ¿delito o derecho? La cara oculta del imperialismo demográ- 
fico. La presentación del acto estuvo a cargo del Profesor Alberto 
Abud. Se refirieron a “Moral y postmodernidad” el profesor Al- 
bornoz; a “E1 proyecto nacional de ley de salud reproductiva”, el 
Abog. José Sacheri; “Imperialismo demográfico”, Dr. Morelli. 
Dirigió el panel Hernández, quien se refirió a aspectos del libro y 
de la doctrina de Evangelium Vitae y Veritatis Splendor que no 
fueron tratados por los anteriores oradores. 

Después de las exposiciones se hicieron preguntas, que fueron 
respondidas por el panel. Tuvo lugar en el salón del Colegio Don 
Bosco, de Avenida Ramírez y Rosario Tala, en la ciudad de Para- 
ná. Hubo un público de alrededor de 150 personas, en su mayoría 
jóvenes. 
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Efrén Lastra y la tapa del libro 

Llevábamos una segunda edición del libro propio, con diseño 
de tapa y todo, debida a un arquitecto prestigioso, “santafesino de 
veras”, que tanto nos acompañaba; tan famoso que es el mismo 
que había diseñado nada menos que el ícono de la UCA, el de la 
barca que todos conocemos. Sus palabras eran el número fuerte 
de la presentación en Paraná, preparadas debidamente por los lo- 
cutores aleccionados al efecto. “No hay plazo que no se cum- 
pla”... Llegó el momento. “Y ahora el Arquitecto Lastra nos ex- 
plicará la tapa del libro”. Gran expectativa; Efrén tomó lapalabra. 

Éste fue su discurso, completo, no falta nada, eh... me acuerdo 

como si fuera hoy: “La tapa no se puede explicar”... Fracaso. Yo 

me desgañitaba por ofrecerle ayuda de abogado, libreto. “Hablá 

del significado del árbol que es vida, del hacha maligna que lo 

corta y en vez de salir savia salta sangre a borbotones... y ahí te ® 

tirás contra el imperialismo demográfico y todo lo que sabemos. 

Decí algo que nada menos que el Dr. Hugo Obiglio, prócer de la 
bioética en la Argentina, se vino desde Buenos Aires y te está 
escuchando”. Nada. Inamovible el genio en su roca. 


Genio 

Fue un fracaso público, me dirán y el tema de las cargadas a 
Efrén el motivo principal del “tercer tiempo”, pero me consta que 
la tapa es genial. Te digo por qué. Hice la prueba de mostrársela 
a un amigo, de esos partidarios livianitos del aborto y de “los de- 
rechos humanos” contra la Iglesia y la cultura de la vida y dale 
que dale con que el derecho de la mujer, y toda esa sofistería... y 
la tapa le chocaba, la entendía, la detestaba, le molestaba, la odia- 
ba... Quiere decir que el mensaje estaba logrado, sin palabras... 
¡Grande Efrén! 
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VALOR DE LA VIDA. 

CULTURA DE LA MUERTE 

(Bementos de bioética) 

2da. edición, actualizada, corregida y aumentada 

Centro Tomista del Litoral Argentino 

Las entídicas "Ven!a!is Spiendor" y "Evangetajm Vitae". Las Conferencias inlemaaonaes de El Cairo, Pekln, Estambul. 
Aborto. Proaeadón asistQa Bjgenesia. Eutanasia- Clonación Anticonceptivos. 

La Madm Teresa y ei aborto. Economa y Vda Humana 
Jesucrsto y el Evangeüo de la Vida. Igiesa y canda: El "caso Galioo" 

P. Díaz, Hernández, Morelli, Obiglio, Albornoz, Scala, Baró 


Segunda edición de Valor de la vida. Cultura de la muerte 


11. E119-4-96: Valor de la vida. Cultura de la muerte 


Presentación de los mismos libros en San Nicolás de los Arro- 
yos. Auspiciada por la Liga de Madres de Familia; declarada de 
interés municipal, con asistencia de más de 200 personas, mu- 
chos jóvenes. Se anunció como “Jornada por la vida” bajo el títu- 
lo “Evangelio de la vida. Imperialismo demográfico”. Asistió al 
acto el Sr. Intendente Municipal Dr. Eduardo Di Rocco y otras 
autoridades. Sacheri, Morelli y Hemández repitieron sus exposi- 
ciones de Paraná. La presentación del libro estuvo a cargo de la 
médica Susana Cabrero de Martínez; agradeció en nombre de los 
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autores la Dra. Edith P.G. de Baró, refiriéndose expresamente a 
los efectos sanitarios y significado moral de los llamados “DIU”, 
lo que enlazó con la exposición de Sacheri. La Dra. Inés De Feli- 
pe de Buchara expuso el funcionamiento del equipo de asesora- 
miento sobre control natural de la natalidad (“Bilings”) en el 
Hospital San Felipe de la ciudad (integrado por ella, la Dra. Lilia- 
na Chitarroni, Prof. Claudia Hemández de Gritti), gracias al apo- 
yo brindado por el director y vicedirector del Hospital, Dres. Pas- 
saglia y Carretto, presentes en el acto. A1 final hubo preguntas 
respondidas por el panel. Salón de Actos del Colegio de Aboga- 
dos, como se dijo, San Nicolás de los Arroyos. 


Sepusieron el libro al hombro 

Para lanzar, sin medios ni experiencia, nuestro libro, hubo mu- 
cho que trabajar. Por de pronto asignando cada tema a cada uno 
de los autores, que no eran pocos: por orden de aparición P. Díaz, 
Hernández, Morelli, Obiglio, Albornoz, Dr. Jorge Scala, Edith 
P.G. de Baró (quiere decir Santa Fe de la Vera Cruz, San Nicolás 
de los Arroyos, Rosario, Buenos Aires, Córdoba). Encarecer el 
cumplimiento, revisar y coordinar todo, evitando repeticiones. 
Quisimos que fuese un Manual de Bioética, dirigido sobre todo a 
jóvenes, para lo cual contamos con la perspicacia de Morelli para 
dirigirse a ellos en su lenguaje preguntón, y acudimos a dos posi- 
bles destinatarios, los entonces muy jóvenes Valeria Moreno, de 
San Nicolás, y Diego Luis Lamas, de Buenos Aires, que lo revi- 
saron y criticaron todo antes de salir. 

E1 libro tiene (2 a ed.) los Prólogos. Luego: Primera parte. Va- 
lor sagrado de la vida y “cultura de la muerte”, con una exposi- 
ción. Y luego una serie de muchísimas preguntas y respuestas 
sobre moral cristiana y vida humana, que ocupa la mayor parte 
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del libro. Como Anexo hay un discurso de Madre Teresa sobre el 
aborto: “Pero la amenaza más grande que sufre la paz hoy en día 
es el aborto, porque aborto es hacer la guerra al niño: el niño ino- 
cente muere a manos de su propia madre. Si aceptamos que una 
madre pueda matar a su propio hijo, ¿cómo podremos decirle a 
otros que no se maten?”. Una Tercera parte “Sobre la bioética”. 
E1 anexo con la “Memoria” del CENTOLIAR hasta el acto número 
19, y un prolijo índice analítico. 

Con todo ese material y sin mayor experiencia, fuera de la ya 
adquirida por el Fraile editando los Cuadernos, Armando y Ma- 
riano se pusieron el libro al hombro, fueron a la imprenta, y tra- 
bajaron tiempo completo; porque cuando parece que falta nada, 
falta muchísimo... para lanzar la primera edición... y luego la se- 
gunda. En el segundo prólogo agradecimos, también, la revisión 
que hizo el teólogo moral P. Miguel Fuentes I.V.E.; los aportes de 
un benemérito de la lucha provida en Rosario, el Contador Pedro 
García, que nos arrimó mucho material sobre el aborto. ¿Y al 
autor de la tapa? Ya hablamos del genio de Efrén. Y en el primer 
Prólogo agradecimos a Valeria y Diego. 

¿Qué nos faltó? Quizá nos faltó una buena distribución. 


Cuestionario 

Las preguntas que lucen en el libro, como se verá al ver las 
cuestiones tratadas, son casi todas las pensables en estos temas, y 
las respuestas, de primer nivel, lo son buscando adecuarse a los 
incipientes pero tratando de hacerlos pensar por sí mismos y des- 
masificarse. 

Se incluye la mención a las conferencias intemacionales (E1 
Cairo, Pekín), organizadas por la “Cultura de la muerte”, con la 
actuación importantísima del experto Jorge Scala; preguntas so- 
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bre verdad moral, coacción, hedonismo, actos intrínsecamente 
malos, la nueva moral, los derechos humanos, la democracia, el 
pluralismo, la tolerancia, libertad, igualdad, discriminación; va- 
lor y defensa de la vida, medios de comunicación; el rechazo que 
hubo a Veritatis Splendor en el seno de la Iglesia; la ley natural, 
el aborto, el ADN, despenalización del aborto; anticoncepción, 
paternidad responsable, el método Bilings, la eutanasia, el suici- 
dio, la procreación artificial, la clonación, la pena de muerte, el 
homosexualismo, la función de la mujer y el feminismo; la dona- 
ción de órganos; la incidencia de la economía en la vida; justicia 
y economía; Santo Tomás y la doctrina cristiana, el orden moral, 
el infiemo. E1 libro termina con “E1 Orden moral y bioético y el 
reinado de Nuestro Señor Jesucristo” (P. Armando). Como se ve, 
un panorama muy integral, ajeno a las unilateralidades al uso li- 
mitadas a veces a combatir el aborto, y ahondando en temas polí- 
® ticos y de justicia incluso económica. ^ 

Representante destacado en “la primera divisoria de aguas ” 

En el debate sobre si el Estado es algo que está como prefigu- 
rado en el hombre, como aquello a que tiende como a una pleni- 
tud y no como una coartación o carencia o agresión, o por el 
contrario es algo en principio malo porque constriñe mi libertad, 
un autor destacadísimo en la Argentina es Sergio Castaño, invita- 
do dos veces al CENTOLIAR. 

12. E110-5-96: La ley 

Presentación-discusión del libro del (entonces) Licenciado Ser- 
gio Castaño, La esencia racional de la ley (Abaco, Depalma, Bs. 

As., 1995). Tras un diálogo con preguntas al orador sobre su tarea 
intelectual, un panel integrado por los profesores de Filosofía del 
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Derecho, doctores Raúl Lascurain y Femán Serralunga, de la Fa- 
cultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Católica 
de Santa Fe de la Vera Cruz, y los doctores Hernández y Morelli, 
de la misma cátedra UCARosario, así como el R Díaz O. R, diri- 
gieron numerosas cuestiones al orador, que se encargó de respon- 
derlas con solvencia. Se sumó a esto el diálogo con el público. 
Fue en la Universidad Católica de Santa Fe de la Vera Cruz. 

En los participantes de esta jornada, y en los nombres del Ar- 
quitecto Passeggi, Rector y el Dr. Rodolfo Vigo, quedan mencio- 
nados algunos de los que abrieron al CENTOLIAR las puertas de 
“la Católica” santafesina, en la que también profesaba Fray Ar- 
mando por entonces. Nosotros seguimos con nuestro método, 
aludido por Tale en un reportaje del Diario de Filosofía del Dere- 
cho en 2013: 

Como cosa para lamentar, hay que señalar la casi total falta de 
diálogo y debate entre los miembros de las diversas corrientes de la 
Filosoña Jurídica. Pero esta falencia también sucede en el seno de la 
misma escuela iusnaturalista clásica. La disputa no se practica casi 
en ninguna parte. Santo Tomás exhortaba a la discusión; expresaba 
en uno de sus opúsculos: “Si alguno quiere objetar contra mi demos- 
tración me alegraré muchísimo. Pues no hay mejor manera de des- 
cubrir la verdad que enfrentar las objeciones”. Y en otra obra decía: 
“Así como en los juicios nadie puede juzgar sin oír las razones de 
cada una de las partes, así también quien quiera aprender la filosofía 
estará mejor para juzgar si oye todas las razones de sus adversa- 
rios”. Recuerdo que en la ocasión de realizarse en el Centro Tomista 
del Litoral Argentino (Centoliar, Santa Fe) una discusión académica 
de un libro de mi autoría (Lecciones de filosofía del derecho ), Ro- 
dolfo Vigo, que era uno de los participantes, elogió la actividad del 
Instituto de Filosofía del Derecho que dirigía Hernández en Rosa- 
rio, por promover el debate, y lamentaba que eso no fuese frecuente 
en nuestras Universidades (El Derecho, DFD, 18-XI-2013, t. 255- 
1013). 


82 


Héctor H. Hernández 


13. E128-6-96: Filosofía del derecho 


Presentación-discusión del libro del Dr. Camilo Tale (Univer- 
sidad Nacional y Católica de Córdoba), Filosofía del derecho 
(Alveroni, Córdoba, 1995). Tuvo lugar en la Universidad Católi- 
ca de Santa Fe de la Vera Cruz, Facultad de Derecho. Según el 
método acostumbrado en estos casos, el autor fue respondiendo 
cuestiones planteadas por los profesores titulares de filosofía del 
derecho Rodolfo Vigo, Femán Serralunga, Raúl Lascurain (Santa 
Fe), Mariano Morelli (Rosario), dirigiendo el debate Héctor Her- 
nández. Cerró el acto el P. Armando Díaz. 


El método en su mejor momento 

La gente fue dispuesta al esquema clásico: conferencia y 
aplausos. Todos tensos porque, de tanto amenazar discusión, se 
imaginaban horrendas peleas, caras feas, enojos y palos; y de tan- 
to competir, que hubiera ganadores felices lo que implica, tam- 
bién, perdedores tristes y condenados. Iban a una tragedia los 
pobres. A sufrir. 

Pero se extrañaron cuando ante cada pregunta que le hacían y 
por filosa que fuera, el autor agradecía la objeción, iba tomando 
nota de ella, como si no se tratara de un combate para vencer al 
otro, de una contienda, sino de eso, un diálogo universitario [y 
Camilo guarda después todo... y a veces hasta lo encuentra], y 
luego iba respondiendo. E1 clima se logró plenamente cuando, 
ante una pregunta, se hizo una epifanía: Tale dijo que la tenía que 
pensar. Todos se distendieron y comprendieron qué significa la 
disputa universitaria. Decía Soaje que el profesor también enseña 
cuando distingue aquellas cosas en que tiene certeza de aquellas 
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en que tiene dudas. Hay certezas mayores y menores. E1 maestro 
debe enseñar. No todo es igual en la vida intelectual. 

E1 debate fue recensionado bajo el título “Discusiones (sobre 
las Lecciones de Filosofía del Derecho de Camilo Talé)'\ en El 
Derecho, Buenos Aires, 1997, t. 172, pp. 1062/1065. Esta sección 
fue inaugurada precisamente por nuestro grupo en la citada revis- 
ta jurídica. 


El derecho natural presentado por Tale 


Hay a veces la idea de que derecho natural y derecho positivo 
son dos derechos separados, quizá opuestos; o que el derecho 
natural sólo es usado por los buenos que admitimos la metafísica 
aristotélica, es decir que rigió en la cristiandad y nunca más apa- 
reció en el mundo; o que “hoy se aplica el derecho positivo”; o 
que “el derecho civil es derecho positivo”. Pero si es así el dere- 
cho natural no sería derecho natural. Derecho que manda, diga- 
mos, y fundado en la naturaleza, una naturaleza humana perma- 
nente. 

E1 profesor cordobés autor de las Lecciones comentadas pone 
las cosas en su lugar en muchos trabajos, en especial en “Derecho 
de daños y derecho natural. Las exigencias de la razón natural en 
la creación de la ley civil, en su interpretación, integración y co- 
rrección” (Suplemento de Filosofía del Derecho n° 1 del diario El 
Derecho, Buenos Aires, 14-V-2001). Como se advierte, limita la 
consideración a un punto (derecho de daños). 

Desde luego que el derecho natural influye en la creación del 
derecho positivo, inspirándolo. Todo el derecho de daños (¿natu- 
ral o positivo?, natural-positivo, el derecho es uno) está funda- 
mentado, por lo demás, en el principio de derecho natural de in- 
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demnizar el daño causado con culpa a otro (op. cit., p. 4). Por eso, 
recordando la doctrina de Matilde Zavala de González, nuestro 
autor señala que la doctrina - pacíficamente aceptada- es que “hay 
deberes jurídicos de indemnizar que no surgen del sistema legal” 
(p. 10, 2da. Col.). Si hay “daño injusto” -aunque la ley jurídica 
positiva no lo diga o incluso aunque a veces legisle en contra- “es 
antijurídico no repararlo”. Y esto no es conforme sino disconfor- 
me con la ley jurídica positiva. A veces se entiende contra la ley 
jurídica positiva, quiere decir que la corrige. 

De acuerdo al viejo Código Civil, artículos 1066 y 1074, si un 
acto no es considerado expresamente ilícito por la ley jurídica 
positiva no se le puede aplicar pena o sanción. E1 derecho de da- 
ños, según ese pensamiento, estaba elaborado en forma análoga 
al derecho penal: si no hay previsión expresa (tipificación) no hay 
delito; y no hay daño reparable. Sin embargo, la doctrina y la ju- 
risprudencia han arrasado con esas disposiciones del derecho po- 
sitivo, invocando elprincipio de justicia, que es lo que llamamos 
“derecho natural” (p. 9, era. Col.). Esto demuestra la vigencia del 
derecho natural, aun contra las nomias del derecho positivo injus- 
to. Y esto muestra que, si bien es necesario que al derecho natu- 
ral, en cuanto son principios y consecuencias fundados en la na- 
turaleza, se le añadan las determinaciones del derecho positivo, si 
el derecho positivo es injusto el derecho natural sigue vigente, 
sigue rigiendo. La necesidad del derecho positivo congruente con 
el natural es una necesidad deóntica, necesidad de deber ser, 
como la necesidad que tengo de respetar al prójimo pero puedo 
no respetarlo. No es una necesidad fisica, que obligue a decir: “no 
hay derecho natural vigente sin derecho positivo que lo haga vi- 
gente”. 

A veces los jueces fallan contra el derecho positivo, invocan- 
do la Constitución, pero citando normas que la Constitución no 
trae (p. 9, 2da. col.). Con lo que en definitiva entienden por 
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“Constitución” el criterio superior de justicia... Derecho natural 
(en la práctica no hay iuspositivistas). 

Lo que se hace valer, en definitiva, es el principio de justicia o 
derecho natural, no sólo para crear derecho positivo, no sólo para 
llenar lagunas del derecho positivo, no sólo para interpretar, sino 
para fallar en contra del derecho positivo. Sostiene Tale en un 
trabajo de 2016: 

Como se ha hecho notar con acierto, la gran mayoría de las dis- 
putas, tanto en el pensamiento jurídico como en la palestra política 
y en los foros de la sociedad civil, suceden entre distintas tesis ius- 
naturalistas. Claro está que derecho natural hay uno solo (no podría 
ser de otro modo, conforme al principio de no contradicción), pero 
hay ideas y doctrinas divergentes acerca de lo que se afirma como 
justo en sí mismo, con validez necesaria y por ende universal, o sea 
acerca de lo que es exigible “por derecho natural” (aunque no se use 
esta denominación). Así, las controversias existen entre tesis del li- 
beralismo económico, del socialismo y de la doctrina de la justicia 
social o “tercera posición”. Y también entre el liberalismo político y 
la doctrina de la subordinación de la persona al bien común en todo 
el contenido de éste. Y asimismo entre la tesis de la legitimidad de 
la pena aplicada al autor del delito y la tesis abolicionista (Directo- 
rial, cit.). 


Tradicional versus “derechumanista ” 

En el mismo lugar Tale distingue 

el iusnaturalismo tradicional afirmador del principio de la primacía 
del bien común político” (que adjudicamos a nuestra Escuela argen- 
tina de derecho natural; H.H.), “del iusnaturalismo más individua- 
lista, centrado en la reafirmación de los derechos humanos, repre- 
sentado por profesores de la Universidad Austral seguidores de la 
escuela de Navarra. 
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No es de extrañar que en esta última escuela se insista mucho 
en el magisterio de John Finnis, criticado de infidelidad a Santo 
Tomás y de sesgos liberales por Sergio Castaño en un trabajo 
muy sólido con estudio preliminar de Camilo (Lo.s principiospo- 
líticos de Santo Tomás en entredicho. Una confrontación con 
Aquinas, deJohn Finnis, 2 a ed. revisada, Universidad Católica de 
La Plata, La Plata, 110 pp.). Confrontar asimismo Tale, “La lucha 
por el derecho natural verdadero y completo. Aportes de John 
Finnis al esclarecimiento del método del derecho natural. Los di- 
versos iusnaturalismos. La doctrina política liberal de Finnis y su 
presentación liberal (errónea) de la doctrina de Tomás de Aquino 
sobre el fin del Estado”, Suplemento de Filosofia del Derecho de 
El Derecho, n° 11, 28-VI-2006, t. 247, p. 827. 

14. E120-8-96. Derecho y vida 


Presentación del libro editado por el Centro ( Valor de la vida. 
Cultura de la muerte), en Rosario de Santa Fe. Con el Centro de 
Estudios e Investigaciones en Filosofía del Derecho y Derecho 
Natural. Presidió el acto Monseñor Eduardo Mirás, Arzobispo del 
Rosario, quien habló en primer lugar; luego habló el Arquitecto 
José María Passeggi, Rector de la Universidad Católica de Santa 
Fe, refiriéndose al libro; el Dr. Bernardo Diez, Decano de la Fa- 
cultad anfitriona, se refirió a El aborto, ¿delito o derecho?, libro 
del Dr. Morelli; el P. Díaz agradeció en nombre de los autores y 
expuso sobre el Centro Tomista y el fundamento teológico de la 
vida y la cultura; el Dr. Morelli se refirió a las motivaciones de su 
libro refutando los principales argumentos abortistas; y concluyó 
Hernández refiriéndose al tema “Los actos intrínsecamente ma- 
los. Principal enseñanza de Veritatis Splendor”. Asistió más de un 
centenar de personas. En la Facultad de Derecho y CC. Sociales, 
UCA, Rosario de Santa Fe. 
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Hasta aquí llega la crónica registrada en los Cuadernos de es- 
piritualidady teología, n° 17, editados por el Centro de Estudios 
“San Jerónimo”, con sede en el Convento. La memoria que apa- 
reció en la segunda edición de Valor de la vida. Cultura de la 
muerte se extendió también a las reuniones 18 y 19. En lo demás 
seguimos acudiendo a nuestros incompletos archivos. 


La ley natural en Veritatis Splendor 


La “Nueva moral”, contra la cual se desarrolla la encíclica, 
cuestiona la existencia misma de una ley natural que marque al 
hombre el camino de su salvación. La salvación del hombre iría 
por un lado, y lo que sería la ética, con los mandamientos, que 
para Santo Tomás son de ley natural, iría por otro. Vaya por todos 
este texto: 


“Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos” (Mateo, 
19,17) [La encíclica está estmcturada en torno a textos evangélicos 
literalmente puestos]. Sólo Dios puede responder a la pregunta so- 
bre el bien porque É1 es el Bien. Pero Dios ya respondió a esa pre- 
gunta; lo hizo creando al hombrey ordenándolo a su fin con sabidu- 
ría y amor, mediante la ley inscrita en su corazón (cfr. Rom. 2,25), 
la “ley natural”. Ésta [y empieza una cita de Santo Tomás] “no es 
más que la luz de la inteligencia infundida en nosotros por Dios. 
Gracias a ella conocemos lo que se debe hacer y lo que se debe evi- 
tar. Dios dio esta luz y esta ley en la creación” [Tomás de Aquino, In 
duo preacepta caritatis et in decem legispreacepta. Prologus', Suma 
Teológica, 1-2, 91, 2, Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1955]” 
(Veritatis Splendor, n° 12). 
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En “La Nueva moral” se viene a negar “una verdad universal 
sobre el bien que la razón humana pueda conocer”, y entonces 
cambia la idea misma de la conciencia: 

a ésta ya no se la considera en su realidad originaria, o sea, como 
acto de la inteligencia de la persona, que debe aplicar el conoci- 
miento universal del bien en una determinada situación y expresar 
así un juicio sobre la conducta recta que hay que elegir aquí y ahora; 
sino que más bien se está orientado a conceder a la conciencia del 
individuo el privilegio de fijar, de modo autónomo, los criterios del 
bien y del mal, y actuar en consecuencia. 


Lo que lleva al individualismo ( Veritatis Splendor, 32). Corno 
se ve, la ley natural en “La Nueva Moral” no expresaría cuál debe 
ser el actuar hurnano recto en busca de la felicidad del hombre 
conforme al orden natural expresado en forma universal, que a la 
conciencia y prudencia toca ciplicar, sino que la conciencia se 
desentiende de la ley. La ley natural, entonces, sería una especie 
de estrella polar que conduce al hornbre, que lo guía de lejos, 
aproximadamente, pero no le fija conductas. Entonces, si cada 
individuo o los grupos sociales deciden sobre el bien y mal, ha- 
bría una primacía de la libertad sobre la verdad, y la verdad mis- 
ma sería considerada una creación de la libertad. “Soberanía ab- 
soluta” de la libertad (n° 35). Esto es la negación del orden al cual 
la libertad y la conciencia se deben subordinar. Lo que es incurrir, 
en definitiva, en el ateísmo (n° 39). 


La ley debe considerarse como una expresión de la sabiduría 
divina. Sometiéndose a ella, la libertad se somete a la verdad de la 
creación (n° 41). 
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No hay que confundir “ley natural” con la “naturaleza física 
de los entes irracionales”, porque “la razón que la promulga es 
propia de la naturaleza humana” (cita de San Agustín, Contra 
Faustum, n° 42 al final). 

Si el hombre no tiene naturaleza sino que es libertad, se expli- 
ca que hayan surgido las objeciones de fisicismo y naturalismo 
contra la concepción tradicional de la ley natural (47). Porque 
todo aquello que en el hombre no es libertad, sería no humano. 
Pero esto es ignorar su unidad substancial, y que “todo en el hom- 
bre es humano”, como lo aprendimos de Soaje. Entonces, es tan 
humano el aspecto material del hombre como su espíritu; es tan 
humano un pensamiento del hombre como su actuar físico o un 
acto sexual. Y todo el hombre está regulado por una ley de la 
naturaleza del hombre, ley que abarca todos y cada uno de sus 
actos. 


Una doctrina que separe el acto moral de las dimensiones corpó- 
reas de su ejercicio es contraria a las enseñanzas de la Sagrada Es- 
critura y de la Tradición (n° 49, comienzo). 

De ahí que haya ciertas conductas físicas que son rnalas en sí 
mismas, por ejemplo matar a un inocente, cualquiera sean las in- 
tenciones o circunstancias (n° 50). 

En estas cosas andábamos los “centoliáricos” en 1996, y nun- 
ca nos apartamos de ellas. Pero varnos a otra de las antinomias 
cruciales. 


“Quinta divisoria de aguas ’’ 


La quinta gran divisoria de aguas en la vida político-jurídica 
separa al garanto-abolicionismo del Solidarismo penal. 
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¿Qué es garanto-abolicionismo? 

Es ante todo una actitud de rechazo del orden, de rechazo del 
Estado, de rechazo de que haya bien y mal, y desde luego de 
Dios. Es una mentalidad, un esbozo de cierto modo de pensar. 
Que se transforma en elaboraciones cognitivas, en doctrinas o 
doctrina, un acumulado de sofistería para lograr el fin. Y es un 
movimiento, una acción, más o menos concordante en un fin, al 
que se tiende con un vasto sistema de premios y castigos. Pre- 
mios: designaciones, sueldos, promociones, fama; castigos: cons- 
piraciones del silencio, injusticias, expulsiones, juicios políticos, 
escraches, tachas de absolutismo. 


Fin 

¿Cuál es el fin explicitado en sus autores clave? La demolición 
del sistema penal. E1 reemplazo del derecho penal por el civil o 
por medidas estériles no penales y pedidos de disculpas o ridícu- 
las amonestaciones escolares. Pero, en definitiva, tras el aspavien- 
to con las garantías en las que no se cree, lo esencial es la demo- 
lición del sistema penal. 


Pretexto 

E1 pretexto para demoler son las garantías o “los derechos 
humanos”, interpretados siempre para eso... demoler el poder pu- 
nitivo del Estado. “Derechumanismo antisocial”. A esta “quinta 
divisoria” estuvo destinada la próxima reunión. 

Que “la gran cuestión” no pasa por la dupla “iusnaturalis- 
mo-iuspositivismo” lo revela en este tema que los propios garan- 
to-abolicionistas defienden su posición reconociendo que la mis- 
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ma va contra las normas de derecho positivo y los tratados 
internacionales (textual en Zaffaroni). Invocan-¡cuándo no!-los 
“derechos humanos”, pero no los de las declaraciones de dere- 
chos humanos que son y tal cual se leen, sino “una ideología en 
constante evolución”, de la que ellos son “los sacerdotes que co- 
nocen el arcano”. (“En esta cuestión nosotros somos los sacerdo- 
tes”, finna de nuevo Zaffaroni). 


Qué se le opone 

Lo que llamamos “E1 Solidarismo penal”. O la doctrina de raíz 
tomista del orden penal. O el sistema del sentido común. O lo que 
dice cualquier argentino, cuando habla con su vecino. Que de- 
fiende el principio del derecho penal, que es de derecho natural: 
el delincuente merece su pena, como dice... ¿quién lo dice? De 
nuevo Tomás de Aquino. Ahora vamos a esta nueva “divisoria de 
aguas”. 


AÑO 1997 


15. E111.4.97. Filosofía del Derecho Penal 


Discusión del trabajo de H. Hernández “Discurso penal, ga- 
rantismo y solidarismo” (revista Ei Derecho, 10 y 11 de julio de 
1996, 1.168, p. 147). Panel integrado por los Dres. Femán Se- 
rralunga (palabras de apertura), Camilo Tale y Raúl Lascurain, P. 
Fray Armando Díaz (cuestiones), y el autor. Encargado de la re- 
seña para la sección “Discusiones”, de la revista El Derecho, fue 
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el Dr. Mariano Morelli. En la Universidad Católica de Santa 
Fe de la Vera Cruz, Facultad de Derecho, organizado juntamente 
con las cátedras de Fil. del Derecho de los Dres. Lascurain y Se- 
rralunga. 


El caso comentado 

E1 trabajo era un comentario a un fallo de Cámara Penal ( Zam- 
brana Daza). Una joven había sido contratada como “mula”, es 
decir como transportadora de droga, en este caso en su estómago, 
que ingería en Bolivia y la expulsaría en Buenos Aires. Se le re- 
vienta la cocaína en su cuerpo, por lo que busca un hospital públi- 
co para que los médicos la auxiliaran, y en el que hubiera policía, 
para que la protegieran de los que le hicieron el encargo y pudie- 
ran querer liberarse de ella y de su testimonio. En primera instan- 
cia la condenan por transporte de estupefacientes. Pero en segun- 
da instancia, invocando supuestas garantías constitucionales que 
se habrían violado, se la absuelve. 


Lo iba comentar Bidart Campos 

A juzgar por las últimas posiciones defendidas en este tema, 
convalidadoras del abortismo jurispmdencial a través de la (fal- 
sa) invocación de garantías constitucionales, presumiblemente el 
citado autor, que era director de El Derecho y tenía el fallo en su 
escritorio para comentar, hubiera defendido la decisión de la Cá- 
mara. Pero en esos días se va de la revista, por causas no ajenas a 
aquellas posiciones mencionadas, y el nuevo director, Don Jaime 
Anaya, dispone que yo lo comente. 
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Trabajo largo 

E1 fallo comentado estaba lleno de falencias y falacias. 1) Se 
invocaba que en el caso había violación de secretos, que es un 
delito de acción privada que exige la denuncia de la persona ofen- 
dida, pero no había habido denuncia alguna de nadie. 2) Nadie 
violó ningún secreto de nadie: fue la joven en el doble riesgo 
aludido la que fue al Hospital a dar a conocer lo que pasaba. 3) Se 
invocaban (falsamente) las garantías constitucionales, no para 
asegurar la defensa en juicio, sino para obstaculizar el fin penal 
del Estado, y alterando las nociones básicas constitucionales, que 
sólo se aplican en estos casos con aquella finalidad abolicionis- 
ta del derecho penal pero que no se aplican nunca en Derecho 
Constitucional (garanto-abolicionismo). Por eso no se cita a los 
constitucionalistas en el tema. En suma, se multiplican argumen- 





taciones sofísticas para derogar el sistema penal. 


El fallo fue revocado por la Corte Suprema 

La Corte Suprema de la Nación revocó el fallo, con lo que 
siendo, según tengo entendido, el único jurista que comentó y 
criticó el fallo, me sentí “un ganador”. Fue entonces que Mariano 
me preguntó si la Corte me había citado. De ninguna manera. 
Faltaba más. Era muy radicalizado sostener que la doctrina del 
fruto del árbol venenoso es un verdadero disparate. “Dentro en 
todos los barullos / pero en las listas no dentro”. 

Obras posteriores 

Después del artículo discutido, y a partir de las Lecciones de 
Filosofia del Derecho de Tale, nuestro grupo trabajó la temática 
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de la filosofia del derecho penal, hasta enfrentamos abiertamente 
con el ya citado y bautizado por nosotros “Garanto-abolicionis- 
mo”, ya en la década siguiente, y con el “abortismo pretoriano”, 
siempre operando desde un “tomismo substancial”, y muchas ve- 
ces bien literal (el autor que más fines advirtió en la pena es San- 
to Tomás, enseña Tale, experto único en el tema a nivel conocido 
actual o pasado, argentino o mundial). 

Los principales libros publicados por nuestro grupo (no todos 
integraron el CENTOLIAR) fueron: 

• AA.VV., En defensa del derecho penal (sobre el proyecto de 
reformas al Código Penal de 2006 que fuera elaborado por una 
comisión presidida por Alejandro Slokar). Siro De Martini (di- 
rector), Héctor H. Hemández, Camilo Tale, Justo Laje Anaya, 
Jorge Scala, Carlos Franco, Mariano G. Morelli, Mario Strubbia, 
Javier Anzoátegui, prólogo de Gabriel Limodio, Educa, Buenos 
Aires, 2008, 289 pp. 

• AA.VV., Héctor H. Hernández (dir.), Camilo Tale, Gerardo 
Bonastre, Ricardo Dip, Siro de Martín, Fines de la pena. Aboli- 
cionismo. Impunidad, Cathedra jurídica, Buenos Aires, 2010. 

• El Garantismo abolicionista, de H.H., MarcialPons, Ma- 
drid-Buenos Aires,2013, 668 pp. 

• Inseguridad y garantismo abolicionista (Cathedra, Buenos 
Aires, 2017), más breve que el anterior, con una síntesis de filo- 
sofía del derecho penal. En él defiendo que la principal causa de 
la inseguridad argentina está, no en la falta de fondos, de educa- 
ción, de policía entrenada, de medios, ni en la corrupción en ge- 
neral, ni en la prevención, ni en la pobreza, sino en el Garantismo 
Abolicionista, y su doctrina, y su movimiento derogador del sis- 
tema penal bajo el pretexto de “garantías” que no les importan un 
bledo. 
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16. E123-5-97. Fundamentos de la ética realista 


Cuestión disputada sobre el libro La libre afirmación de nues- 
tro ser, de Antonio Millán Puelles (Rialp, Madrid, 1994). Con la 
participación de los profesores Fernán Serralunga (Universidad 
Católica de Santa Fe); Alberto Abud (Paraná), que se ocupó de 
Introducción: “Qué es el realismo en ética”; Dr. Fernán Serralun- 
ga (Universidad Católica de Santa Fe): “La experiencia en ética y 
en derecho”; Dr. Héctor Hemández (UCA, Rosario y Fasta, Mar 
del Plata): “E1 deber ético-jurídico”; Prof. Dr. Camilo Tale (Cór- 
doba): “Las inclinaciones, el bien y la ley natural”. Participó tam- 
bién el Dr. Rodolfo Vigo. En la Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad Católica de Santa Fe de la Vera Cruz. 


0 0 

Recensión de esta reunión 

En los Cuadernos de Espiritualidad y Teología, Centro San 
Jerónimo, n° 24, 1999, obra una prolija descripción de esta reu- 
nión y las principales cuestiones debatidas, dando una idea de la 
riqueza del libro comentado y del diálogo trabado (pp.255/267). 

Por de pronto campeó por todos lados la admiración por la obra 
de Millán Puelles; por su profundidad, que “no se apiada de no- 
sotros para damos alguna ejemplificación” (sic, p. 256); y por su 
libertad de espíritu, que le lleva a sostener discrepancias con el 
propio Tomás (p. 257). 


Libertady bien. Origen del conocimiento moral 

Se cuestionó si era exacto el título de la obra, porque “la ética 
consiste básicamente en subordinar la libertad al bien y los valo- 
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res” (p. 257). Se habló del origen del conocimiento moral: “Lo 
bueno y lo malo lo conoce el ser humano a través de la experien- 
cia moral, pero no una experiencia sensible, sino mediante una 
intuición intelectual” (p. 258). También se subrayó que “la pre- 
gunta sobre lo que es el deber es imposible sin la experiencia de 
lo que es el deber” (p. 258); el deber, entonces, para decirlo con 
De Finance, no se deduce. Pero la experiencia no es sólo sensible 
sino intelectual (p. 259), contra el empirismo. 


Ley natural y gracia 

A1 insistir en la naturaleza como fundamento de la moral, no 
ha de olvidarse que “la ética (natural) no nos dice nada de dos 
datos fundamentalísimos”, a saber el pecado original y la gracia. 
Y que la Iglesia es el “canal normal de difusión”, por lo que “la 
custodia de la ley natural estaba socialmente reconocida a la Igle- 
sia”, y en la medida en que se pierde la influencia social de este 
Magisterio, “es difícil incluso que se pueda salvar la moral natu- 
ral” (p. 259). La reunión transitó luego por la acertada crítica al 
relativismo que formula Millán, con buenas bajadas a la lucha 
cultural y ética de hoy en la Argentina. Se advirtió que la caracte- 
rización de Millán sobre el relativismo era un tanto elemental al 
lado del estudio de Soaje sobre el valor; pero esto no era crítica a 
aquel autor, en cuanto no se propuso, como el maestro cordobés, 
desarrollar ese punto y logró una caracterización sintética buena. 
La última parte de la jomada abarcó las relaciones entre antropo- 
logía y ética y la ley natural (p. 265). 
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17. E121-8-1997. La Tolerancia 


Jomadas sobre “Derecho y tolerancia. Consideraciones doc- 
trinales sobre el pluralismo ideológico”. Exposición del tratado 
de Voltaire sobre el tema por el prof. Tomás Albomoz; “Iglesia y 
tolerancia”, por el Lic. Fray Armando Díaz, o.p.; “La tolerancia 
en algunas corrientes iusfilosóficas”, Fléctor H. Hernández, en la 
Facultad de Derecho de la Universidad Católica de Santa Fe de la 
Vera Cruz. Quedó muy de manifiesto la intolerancia de los su- 
puestos tolerantes, sobre todo contra la Iglesia Católica (Voltaire, 
Locke, Hobbes, no nos querían y nos perseguían, pero sacaron la 
patente de tolerantes). 


Premios que no se dieron 

No es cierto que el Centoliar haya repartido premio alguno. Lo 
desmiento terminantemente. Pero en caso de que reviva y se pre- 
mie lo que injustamente se ha omitido, el correspondiente a la 
asistencia perfecta quizá lo merezca el profesor Albomoz, siem- 
pre finne, le tocara exponer o no. E1 premio “Siempre venía con 
varios” corresponde a Alberto Abud, que hizo cada vez más flexi- 
ble y aceitada la relación con Paraná y fue propiciando activida- 
des cruzando el charco, llevando muchas actividades a Entre 
Ríos. E1 premio “A la hospitalidad” lo merecen las familias Saux 
y Werly, de Santa Fe y, desde luego, la familia Cura-Da Ros, de 
Paraná; y obviamente el Convento. E1 premio “A1 que venía de 
más lejos” le cabría, sin duda, al porteño José Sacheri, con su 
esforzada presencia habitual. Y para “E1 mejor disputador” habrá 
que tener en cuenta la primera e imborrable impresión que del 
Centoliar tuvo el Padre González Guerrico: “Mi primer recuerdo 
del CENTOLIAR es una disputatio en Santa Fe creo que sobre 
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Veritatis Splendor. Me quedó grabado Mariano Morelli, a quien 
no conocía, haciendo de «contradictor» desde el fondo”. 


AÑO 1998 


18. E125-4-1998. Hechos y Teología: las leyendas negras 
contra la Iglesia 


Jornadas de exposición y comentario del libro de Vittorio 
Messori Leyendas negras de la Iglesia (trad. Ciminelli, Filipetto 
y Furió, prefacio Biffi, 5ta. edición, Planeta, Barcelona, 1997). 
Exposición a cargo del P. Luis González Guerrico, Prof. Tomás 
A. Albornoz, Dres. José Sacheri y Mariano Morelli; comentario a 
cargo de Hernández. Con diálogo posterior. En la Unidad Juvenil 
de la Fuerza Aérea. En el acto se despidió al R.P. Fray Armando 
Díaz por dejar la zona del Litoral, destinado a San Luis. Le rega- 
lamos un bolso, en el que entraban pocos libros, pero era muy 
bonito. Fue en la Unidad de la Fuerza Aérea, Paraná. 


Recensión del libro 

Reseñamos el libro en los Cuadernos de Espiritualidady Teo- 
logía (“La educación”), n° 21, septiembre de 1998, pp. 247/258, 
destacando que Planeta, a pesar de correr ya la 5 a edición españo- 
la, no lo distribuye en la Argentina y debimos importarlo y hacer- 
le fotocopias. E1 libro es historiográfico pero es teológico porque, 
como dice el prologuista Cardenal Giacomo Biffi, Arzobispo de 
Bologna, “si aceptamos la mentira histórica, empezaremos a sen- 
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tir vergüenza del pasado de nuestra Iglesia y esto será un verda- 
dero initium contra fidem ”. E1 libro ataca el frente externo, de los 
enemigos de la Iglesia, que crearon, crean y alimentan las leyen- 
das contra ella, pro también el frente interno, alimentado por “la 
estrategia del remordimiento”. Habla sobre La inquisición, La 
obra de España en América, la Revolución Erancesa, Galileo, el 
Nazismo, los “Hermanos separados” (recuerda la beatificación 
que Juan Pablo II hizo de 85 martirizados por los anglicanos), La 
pena de muerte, La sábana santa y “Otras historias”. 

Mariano Morelli utilizó el libro para responder, en el libro Va- 
lor de la Vida. Cultura de la muerte, la cuestión n° 66, “La Iglesia 
y la Ciencia. E1 «caso Galileo»”. La tesis heliocéntrica de Copér- 
nico (el sol como centro del sistema solar y no la tierra) era sos- 
tenida por muchos católicos, siempre como hipótesis, pero fue 
duramente combatida por Lutero. E1 propio Copérnico “fue de 
hecho un catolicísimo polaco, que estudiaba en una catedral, sus 
trabajos fueron publicados con autorización eclesiástica y su obra 
fundamental está dedicada al Papa, también astrónomo”. La teo- 
ría de Copémico fue desarrollada por el protestante Kepler, que 
“fue expulsado por los protestantes, siendo en cambio invitado 
para enseñar en territorio pontificio”. Galileo no fue condenado 
por el contenido de lo que decía, sino por cómo lo decía, no como 
hipótesis sino como verdad religiosa demostrada. “La prohibi- 
ción temporal de enseñar públicamente la teoría heliocéntrica co- 
pemicana íüe un hecho aislado”. Y si hay alguien a quien se trató 
bien en un proceso fue Galileo, a pesar de sus inconductas ( Valor 
de la vida. Cultura de la muerte, 2 a ed., p. 216). 
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19. E1 27-6-98. E1 derecho natural en las materias 
de la carrera de abogacía 

Abarcaron 4 jomadas. Para estudiantes de derecho y aboga- 
dos. Dirigidapor Hernández, anunciada de 9.30 a 12.45 horas, en 
la Escuela “Nuestra Señora de Luján”, bajo el auspicio del Centro 
Tomista del Litoral Argentino y la organización “Principios”, en 
Paraná, Entre Ríos. 


Nómina aproximada de las exposiciones de las cuatro jornadas 

Las exposiciones, según anotaciones más o menos confiables, 
versaron sobre “Qué normas aplican los jueces”, “¿Hay un 
derecho natural?”, “Principales puntos de la doctrina tomista de 
la ley natural”, “Radiografía del hombre jurídico”, “¿Cuál es la 
ley suprema de la Nación?” y “Principales puntos de la doctrina 
tomista de la ley natural” (dados por H. H.). E1 P. Luis González 
Guerrico se ocupó de “La ley eterna en Santo Tomás”; el P. José 
María Pincemin de “La ley divina en Santo Tomás”. E1 profesor 
Camilo Tale, de Córdoba, disertó sobre “Derecho natural y dere- 
cho civil”. E1 Dr. Sergio Castaño, de Buenos Aires, sobre “Natu- 
ral politicidad del hombre”. Mariano Morelli, de Rosario “Dere- 
cho constitucional y derecho natural”. “Libertad de prensa y 
derecho a la intimidad”. Rodrigo Iturriaga, de Rosario, “Derecho 
civil y derecho natural: el orden público” y Ernesto Ríos, “Dere- 
cho natural y derecho político: el régimen político”. 


Castaño y E1 derecho natural en la realidad social y jurídica 

Un emprendimiento notable de Castaño en la vida intelectual 
de nuestros países fue la edición, con Eduardo Soto Kloss, del 
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libro de ese título y 1010 pp. (Academia de Derecho, Universidad 
Santo Tomás, Santiago de Chile, 2005), estratégicamente dedica- 
do a Guido Soaje Ramos y al R Osvaldo Lira, en que escribe la 
mejor representación chilena y argentina de la doctrina del orden 
natural y cristiano. Ahí Castaño se ocupa de “La primera gran 
divisoria de aguas”, escribiendo sobre “La politicidad natural 
como clave de interpretación de la historia de la filosofía política” 
(pp. 277/308). Se trata, con palabras de Tale ya reproducidas, 
“del derecho natural verdcidero y completo”. 

Recordemos: frente a la doctrina de la naturalpoliticidad, que 
defiende que el Estado es perfectivo del hombre, aunque el hom- 
bre sea parte, pero no substancial sino integrando un todo ordena- 
do de substancias, tenemos la doctrina de la artificialpoliticidad, 
que hace del Estado una construcción más o menos dependiente 
de la voluntad de los hombres, guiada en general por la utilidad y 
al servicio del egoísmo de cada uno, si es que por obra del “salto 
contractual” no se llega al totalitarismo hobbessiano o rousseau- 
niano o al estatismo propio y constitutivo del Estado liberal his- 
tórico que es y tal cual fue. A partir de una libertad como “valor 
supremo”, ¿de qué libertad se trata? Y cada uno tiende a pensar 
en la suya, o en la mayoría que integra. 

E1 tema suele tratarse con el origen del Estado -enseñaba Cas- 
taño en 2005- pero comporta “toda una posición de fondo sobre 
la justificación (Heller)” o sobre “el valor de la vida política” (op. 
cit., p. 277). La doctrina de la politicidad natural “es la única ca- 
paz de dar razón, a la vez, del plano «fáctico» o histórico, y del 
plano de la «justificación» o axiológico” (p. 279). La tesis aristo- 
télica “significa que la vida política es un bien en sí mismo valio- 
so”, “tiene naturaleza de fin y no de medio”, aunque no sea últi- 
mo fin. Su valiosidad “no estriba en una conveniencia meramente 
utilitaria” (p. 282). Su rechazo se da en la sofística griega, en 
Hobbes, Locke, Kant, Rousseau y el propio marxismo. Hay “con- 
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tinuidad entre liberalismo y marxismo”, en la “demonización de 
la política” (p. 305), ligada hoy “con poderosos intereses e ideo- 
logías mundialistas” (p. 307, fin del capítulo). “En la participa- 
ción de la vida política” (la vida del Estado, la comunidad políti- 
ca, no en el aparato de poder), el hombre “alcanza su cota máxima 
de perfección intramundana” (p. 307). 


Escuela argentina. Soaje Ramos 

Recuerdo que ese lúcido impugnador del liberalismo de Finnis 
que es Castaño, ha defendido la existencia de una “escuela argen- 
tina del derecho natural, escuela con una personalidad propia”, 
que no limita el derecho natural a los derechos humanos, mal 
entendidos o bien entendidos, y detecta un fundador con hombre 
y apellido: 

Soaje es un gran jalón de la escuela argentina del derecho natu- 
ral, escuela con una personalidad propia. Fue el gozne entre la loza- 
na cultura filosófica argentina de los años cuarenta y cincuenta y el 
siglo XXI. Pensó con fuerza y brillo las grandes cuestiones y ha le- 
gado aportaciones que enriquecen el acervo del tomismo universal 
(“Diálogos con Sergio Castaño”, Diario de Filosofía del Derecho, 
ElDerecho, ll-VII-2016, p.4). 
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20. Diálogo con el Dr. Alberto Caturelli 


Fue en Paraná, Entre Ríos, 
sin ninguna duda. Y en una bi- 
blioteca popular que está en ca- 
lle Buenos Aires enfrente de la 
Católica que, obviamente, no se 
ha movido de lugar. Nos falta 
todavía encontrar el día y el 
mes... 

...ya lo encontré en mis ano- 
taciones: tengo escrito a mano 
en un papel de los que se borro- 
nean organizando apresurada- 
mente las cosas, que Caturelli 
saldría de Córdoba a las 7.30 en 
la empresa E1 Práctico y llegaría 
a Paraná a las 13. Pero también luce que “Jorge Torres consiguió 
Hotel frente a la Terminal”. Que llegarían el 31 y el 1 se volverían 
a Córdoba. Pero nos acordamos con mi señora que cenamos en la 
costa y se trató el asunto de la abstinencia de pescado porque era 
viernes. Y mi amigo Juan Andrés Google me dice que el único 
viernes 31 del año 1998 fue en julio. 

Dictamino, pues, con toda certeza, que el viernes 31 de julio 
de 1998 nos reunimos con Caturelli. 

Creo que la sugerencia de invitarlo a Caturelli nos fue hecha 
por el Padre Alfredo Sáenz. Aprobada la idea de una especie de 
“homenaje”, hacerle dar una conferencia era traicionar nuestra 
“ley suprema”, y andarle con discusiones minuciosas, ciertamen- 
te no iba con él. Entonces ingeniamos leer todos los libros que 
escribió y plantearle preguntas discipulares sobre todos ellos. En 
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mis anotaciones figura que auspiciarían las facultades de Huma- 
nidades, de Derecho, y la Escuela de Ciencias Políticas de la 
UCA. 

¿Leer todo Caturelli, así sea los libros?... Estás loco. Pero que 
algo de eso hicimos, lo hicimos, créame lector. Acá se ve que es 
más fácil armar una conferencia que las jomadas centoliáricas. Si 
es conferencia, acordás el lugar, la fecha y el tema y hacés la pro- 
paganda. Después se escucha, se aplaude y se va al esperado ter- 
cer tiempo, un buen vino y chistes del palo. Y luego de unos 
meses de decir “tenemos que hacer algo”, “¿a quién traemos de 
Buenos Aires?”, se organiza... ¿qué vas a organizar? “otra confe- 
rencia para formarse”. Y vuelta a aplaudir, y a hacer chistes del 
palo, y a los tres meses, dale lo mismo. 

En cambio con este modo, para cultivar nuestro “carisma” de 
vida universitaria tenés que ponerte a estudiar y a trabajar desde 
mucho antes, y varias personas, y coordinarlos, y hacer la cober- 
tura de los que te fallan, y pensar... antes, y te quedás pensando 
después, y ¡guay! que se te ocurra seguir con el método de discu- 
tir, no sea que se enojen. Y si se te da por escribir algo, y después 
corregirlo, y después publicarlo... eso no es vida. ¿Qué dijiste? 
Eso es “vida universitaria”. 

¿Se ganó el sueldo Don Alberto o se le aplicó el TEPA? 

E1 esquema de la reunión, que como queda dicho tuvo lugar en 
Paraná, fue aproximadamente el siguiente: 

1. Palabras de presentación del Centoliar, de nuestro método, 
de la disputatio, por el P. Fray Armando Díaz. 

2. Palabras de presentación de Caturelli por H. Hernández, 
aludiendo someramente a su obra. Se lee su reproducción más 
abajo, enun capítulo especial de este libro: “Homenaje incomple- 
to a Caturelli”. 
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3. Palabras de agradecimiento del Dr. A. Caturelli. 

4. Le formuló preguntas sobre historia de la filosofía, teología 
de las ideas y movimientos teológicos el Pbro. Dr. José María Pin- 
cemin, aludiendo a distintos libros del autor sobre esa temática. 

5. E1 P. Díaz formuló algunas preguntas sobre el tema educa- 
tivo (Freire, Piaget, sobre los que también escribió), y A. C. con- 
testó. 

6. E1 Dr. Hemández formuló algunas preguntas sobre pensa- 
dores políticos en la obra de AC. Se conserva el texto de estas 
preguntas: a) Sobre Lugones. “Dr. Caturelli: Ud. se ha ocupado 
sobre Lugones, ¿cómo se originó y qué fue lo que le llevó a escri- 
bir El itinerario espiritual de Leopoldo Lugones, Mikael, Paraná, 
1981? ¿Podría trazarnos en dos palabras una especie de “balance 
de Lugones”, principalmente como pensador político y en su po- 
sición religiosa?”. b) Sobr QEsquiú. “Dr. Caturelli: su tesis docto- 
ral versó sobre Esquiú y Ud. ha vuelto sobre él. Su libro Mamer- 
to Esquiú. Vida y pensamiento (1953) tiene segunda edición de 
1971, ¿por qué su interés por el tema, cómo se desarrolló su in- 
vestigación y, de nuevo, como con Lugones, puede trazarnos un 
“balance de Esquiú”, sobre todo en el aspecto político? En espe- 
cial debo confesarle que tengo una espiga clavada en mi corazón 
que yo haría valer como abogado del diablo en su canonización, 
y es llamarle a Urquiza “nuestro libertador”. E1 tema está, como 
es sabido, en el liberalismo o no liberalismo de Esquiú y los al- 
cances de la aceptación por su parte de la Constitución de 1853. 
Es posible que en esto entrerrianos, cordobeses, catamarqueños y 
bonaerenses tengamos puntos de vista dentro de un común punto 
de vista argentino”. Contestó brillantemente el autor invitado y 
asediado. 

7. E1 P. Pincemin le formuló cuestiones a propósito de Mau- 
rras. También hubo preguntas sobre su logrado La Iglesia y las 
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catacumbas, donde ataca el monofisismo moderno, en una de- 
nuncia paralela a la de Sacheri en La Iglesia clandestina. Y sobre 
la Masonería (también hay libro caturelliano sobre el tema). En 
los borradores hay esta pregunta, que sin duda se le hizo así: “Ud. 
ha publicado un libro sobre la Masonería. En realidad... es una 
introducción al tema... Sería interesante que Ud. nos dé su opi- 
nión sobre la Masonería. Se suele decir, por ejemplo, que la Igle- 
sia ha cambiado su posición sobre ella. Cabría además formular 
la pregunta de si los métodos masónicos han cambiado, o si los 
ataques a la Iglesia vienen de otra fuente. E1P. Bojorge, por ejem- 
plo, en un trabajito sobre las ideologías y la fe, sostiene que el 
liberalismo y el socialismo reemplazaron a la masonería en la 
jefatura del ataque a la Iglesia en la separación de la Iglesia del 
Estado en 1907 (Uruguay)”. 

8. También se le hicieron preguntas más personales al escritor 
sobre: maestros y amigos; cómo decide a escribir y publicar un 
libro o un artículo; cómo trabaja; consejos sobre cómo trabajar; 
qué errores cometió y qué consejos nos da; sinsabores, apuros y 
papelones; preguntas dificiles que le han hecho en alguna confe- 
rencia; los Congresos de la Sociedad Católica Argentina de Filo- 
sofía, la obra organizativa magna de A.C., con la revista Filoso- 
far cristiano; la obra propia que más le gustó; la que más 
resonancia tuvo; el libro que hubiera querido escribir; en qué está 
trabajando; libros en que trabaja; libros ya enviados a publicar, 
etc. (de estas cosas anecdóticas los que se inician en la vida uni- 
versitaria pueden aprender mucho). 

Y Caturelli siguió ganándose el salario, que consistió nada 
menos que en una comida muy fratemal al lado del río y con pes- 
cado de río. Como era habitual, concurrió con su esposa, la inol- 
vidable Celia. En lo demás, en el CENTOLIAR, lamentablemente, 
se aplicaba el TEPA (Trabajo Esclavo del Profesor Argentino). 
También conservamos apuntes de la última respuesta que dio, y 
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con seguridad la última cuestión refirió a la misión del intelectual 
católico en la Argentina de hoy. Dijo más o menos así (cuando 
pongo comillas son estrictas): 

Hay que crear el hábito del estudio; luego la cosa es fácil. Ahon- 
dar en la meditación “hecha came”. No hay vida intelectual auténti- 
ca sin contemplación. En definitiva se trata de la contemplación de 
Dios. “Hay Alguien que sin É1 no se puede hacer nada”. Hay que 
rezar antes de estudiar y de enseñar. Es necesario redescubrir Hispa- 
noamérica y nuestra tradición. “Re-descubrir”, insistió. Ser “cristó- 
foros” como Fernando el Católico. Contribuir a la sacralización de 
lo real. La antítesis del Estado moderno, esencialmente anticristia- 
no. Un orden nuevo debe reconocer los bienes comunes de las pa- 
trias autónomas. Y los diversos bienes comunes hasta llegar a Dios, 
bien común universal. Hay que constituir un “mundo federativo de 
patrias nacionales”. Para eso hay que recristianizarse. Debemos lu- 
char por este ideal con decisión. Así se salva lo más nuestro. 


A pocos meses de su muerte es bueno recordar en su homena- 
je estos apuntes aproximados, no taquigráficos pero substancial- 
mente verdaderos, y llevar adelante sus consejos para el intelec- 
tual argentino. 

Conservo las palabras que pronuncié en mi primera interven- 
ción. Irán en el capítulo VIII como cierre a esta historia del CEN- 
TOLIAR y como Homenaje incompleto a Caturelli, fallecido en 
2016. “Incompleto” porque aquí se glosan solamente sus libros 
hasta 1997 y él siguió trabajando hasta su muerte, ocurrida en 
2016. 

Pero la historia oficial ha de ser quizá revisada, porque habría 
habido una jornada sobre derecho en Paraná, que a los escribas se 
les pasó por alto y que reconstruimos a pura memoria; y un plan 
sobre la encíclica Fides etRatio, que tengo enun archivo de com- 
putadora fechado en 6 de febrero de 2010. 
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21. E1 7-8-98. E1 derecho natural en las materias 
de la carrera de abogacía (segunda jornada) 


Una batalla de Castaño que es corolario de la naturalpoliticidad 

Otra “divisoria de aguas” encontramos en la vida político-ju- 
rídica, que se enraíza con la anterior “batalla de Sergio”, y en- 
frenta de un lado la defensa de una pluralidad de Estados sobera- 
nos tradicionales, frente, por otro, al mundialismo a la defensa 
del Estado mundial o la caída de las soberanías. (V. su trabajo en 
el libro citado bajo su dirección: “¿Siguen siendo válidos en el 
siglo XXI los principios fundamentales del derecho internacional 
público? Una reafirmación de la autarjía de la comunidad políti- 
ca”, pp. 487/505). 

Contra lo que suele decirse, nuestro invitado al CENTOLIAR 
defiende, con argumentos tan obvios como lo son autorizadas 
doctrinas y pactos internacionales ratificados por todo el mundo, 
que la “igualdad de los Estados y la libre determinación política” 
forman parte del “Derecho Internacional Público positivo ” (p. 
488); v. por ejemplo Corte Intemacional de Justicia de La Haya 
(“Nicaragua vs. Estados Unidos ”, 1986), y el tratado de creación 
de la Corte Penal intemacional (p. 490), que suponen “la estruc- 
tura de la sociedad internacional, pluriverso de unidades polí- 
ti-cas independientes ligadas por relaciones de coordinación” (p. 
491). Por no citar —y debiera ir antes- la Carta de las Naciones 
Unidas, que se fundan en el principio de la igualdad soberana de 
los Estados. 

Pero esta estructura de derecho positivo obedece a un funda- 
mento racional y universal. E1 orden natural exige la pluralidad 
de Estados soberanos, con igualdad fundamental y derecho a la 
libre determinación (pp. 504 y ss.). Y el rechazo de la hipótesis 
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del Estado Mundial: “el pluriverso de Estados independientes ex- 
presa -y ha expresado hasta hoy- la concreción legítima de la 
politicidad natural del hombre. Y cada empresa política particular 
representa un modo posible de realización humana” (p. 503). 

De estas cosas nos habló Castaño en el curso que venimos 
comentando. Y las siguió elaborando, como que de entonces has- 
ta acá publicó innúmeros libros y obtuvo más de un doctorado. 

22. 12-9-98. E1 derecho natural en las materias 
de la carrera de abogacía (tercera jornada) 

23. 3-10-98. E1 derecho natural en las materias 
de la carrera de abogacía (cuarta jomada) 

Ese día hablaron Tale, Castaño y Ríos. 

Ernesto Ríos 

Siempre quisimos empujar a Ernesto a las aguas de la filosofía 
política, pero él, aunque rumbeaba bien, se negaba sistemática- 
mente. Lo suyo era el dato histórico, la constatación sociológica, 
todo bien ayudado por mucha literatura y una memoria apabu- 
llante de anécdotas de hechos lejanos o muy cercanos que él vivía 
en la política argentina, muchas veces teñido de corazón peronis- 
ta. Pero cuando se producía la epifanía brotaba pleno su argenti- 
nismo total. Una lágrima por el Licenciado Ríos. 

24.10 de octubre de 1998. Valor de la Vida. Cultura 
de la Muerte. Jornadas Provida 

Jornadas Provida en la 3 a feria del libro de San Nicolás de los 
Arroyos. Panel a cargo de: P. Fray Armando Díaz, o.p., Doctores 
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Edith P.G. de Baró, Héctor Hemández y Mariano Morelli. Pre- 
sentación del Libro: Valor de la vida. Cultura de la Muerte (abor- 
to, imperialismo demográfico, eutanasia, eugenesia, fecundación 
in vitro, clonación, conferencias internacionales sobre la mujer, 
las encíclicas Evangelium Vitae y Veritatis Splendor, patemidad 
responsable, economía, justicia y vida humana). Debate libre. 
Auspició el Colegio Nuestra Señora de la Misericordia y el Cen- 
tro Tomista del Litoral Argentino. En el Aula Magna de la Escue- 
la Normal “Rafael Obligado”. 


Evangelium Vitae 

Los mandamientos de Dios obligan y no son atentado a la mi- 
sericordia: 

0 

Los mandamientos de Dios nos enseñan el camino de la vida. 
Los preceptos morales negativos, es decir, los que declaran moral- 
mente inaceptable la elección de una determinada acción, tienen un 
valor absoluto para la libertad humana; obligan siempre y en toda 
circunstancia, sin excepción. Indican que la elección de determina- 
dos comportamientos es radicalmente incompatible con el amor a 
Dios y la dignidad de la persona, creada a su imagen (n° 75). 


Dos tendencias diametralmente opuestas en apariencia. 

Por un lado, los individuos reivindican para sí la autonomía 
moral más completa de elección y piden que el Estado no asuma 
ni imponga ninguna concepción ética, sino que trate de garantizar 
el espacio más arnplio posible para la libertad de cada uno, con el 
único límite extemo de no restringir el espacio de autonomía al 
que los demás ciudadanos tienen derecho. 
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Por otro lado, se 
considera que, en el 
ejercicio de las funcio- 
nes públicas y profe- 
sionales, el respeto de 
la libertad de elección 
de los demás obliga a 
cada uno a prescindir 
de sus propias convic- 
ciones para ponerse al 
servicio de cualquier 
petición de los ciuda- 
danos, que las leyes 
reconocen y tutelan, 
aceptando como único 
* criterio moral para el 

ejercicio de las propias 
funciones lo estableci- 
do por las mismas le- 
yes (n° 69). 


^ettadelt^ 

O 

* Jornada: 

Valor de la vida. 
c ultura de la muerte 

Fecha: 10 de octubre de 1998 

Hora : 20.00 

Lugar : Aula Magna de la Escuela Normal 
“Rafael Obligado” 

La Comunidad Educativa del Instituto Nuestra Señora 
de la Misericordia tiene el agrado de dirigirse a Ud. con el objeto de 
invitarió a la Jomada que lleva por título “Valor de la Vida. 
Cultura de la muerte.” 

En la ocasión se presentaiá la segunda edición del 
libro de ese nombre, que es un manual de bioética católica, con la 
presencia de sus autores Fray Armando Díaz, Dres. Héctor H. 
Hemández, Mariano Morelli y Edith P. G. de Baró y luego se abrirá 
el diálogo con el público en tomo de los principales temas tratados: 
el aborto, la manipulación genética, la eutanasia, el relativismo. 
economía, libertad y moral, entre otros. 

Asistimos a “una nueva situación cultural que confiere 
a los atentados contra la vida un aspecto inédito y aún más inocuo” 
(Enctclica Evangelium Vitae), lo que no nos puede dejar 
indiferentes ante esta obra de esclarecimiento, por lo que 
comprometemos su participación en la jomada. 

Sin otro particular, saludamos a Ud. muy atentamente. 
"INSTITUTO NtrL Sra. da la MISERICORDIA" 

DIEQEP N» 4713 
leandro N. Alem N* 9 TeL 0461 -1229J 
C. P. 2900 - Saa Nicolái 

Olrectora 



Nadie cree en los mitos modernos 

En suma, la crisis de la falta de respeto de los “derechos del 
hombre” radica en la falta de sometimiento de la libertad al orden 
del bien común y de la verdad. Y si esto es así teóricamente en la 
cultura hegemónica, ¿qué no sucederá prácticamente? Por lo 
demás, tenemos la firme convicción de en la sociedad nadie cree 
-salvo en la Universidad, que suele ser el reino del disparate- que 
la regla de conducta última deba ser la mayoría, ni el consenso, ni 
la democracia, ni toda esa palabrería, ni que se pueda defender el 
relativismo. 




Centoliar - Libro.indd 111 


05 / 10/2017 11 : 34:37 









Capítulo VI 


¿Concepción tomista de los derechos humanos? 


Los historiadores discuten sobre si después de la jomada 24 
hubo otra en Paraná. Creo que hubo una en el Hotel de Fuerza 
Aérea. No sé si figuró el patrocinio del CENTOLIAR o no, pero 
que se presentó mi libro Derecho Subjetivo. Derechos Humanos. 

Doctrina solidarista (Abeledo-Perrot, Buenos Aires, 2000) si- ® 

guiendo nuestro método, seguro que se presentó. Como que toda- 
vía me veo, yo a la derecha y él a mi izquierda, y la gente enfren- 
te y paciente, con Luis Roldán que hacía de “abogado del diablo”. 

¡Y qué bien que lo hacía! Y yo tratando de responderle. Seguro 
que hubo otro socio, que sintetizó la obra... ¿no te dije que ése era 
el método? 

E1 15 de diciembre de 2016 Luis me confirma que la reunión 
se hizo, que él presentó aquel libro mío sobre Derecho subjetivo 
pero que yo, a mi vez, lo hice con uno suyo (coautor), que ya les 
contaré, sobre las sectas, y con el que perdió definitivamente y sin 
apelación su vieja y clásica condición de ADL (ágrafo de libros). 

É1 recuerda que se ocupó especialmente de responder por qué al 
prisionero de la tribu le conviene que el cacique poderoso siga ‘Ta 
doctrina de las 8 tesis”. Y el testigo es congruente, porque yo 
termino el libro diciendo que al prisionero cuya vida depende de 
unos indios feroces que tienen que resolver qué hacen con él, le 
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conviene la concepción cristiana de los derechos humanos. Digo 
del orden natural y cristiano. Digo solidarista. 

A1 revisar mi ejemplar de su libro sobre Libertad religiosa 
(que me dedicó), veo anotaciones que hice con las preguntas que 
le fui haciendo, por lo que damos por probada la reunión. 

Tiene que haber sido, según las fechas de ambos libros, en 
2001. Y Luis recuerda que estuvieron Torres, Pincemín, Gonzá- 
lez Guerrico. Destinaremos una parte de este capítulo VI para 
cada libro y para cada tema. 


1. Derecho subjetivo. Derechos humanos. Doctrina solidarista 

“Chantotomismo ” 

Que derecho subjetivo sea una cosa o algo que responda a una 
doctrina heterodoxa porque “Santo Tomás no lo trató”, es mili- 
tantismo verbalista no acorde con un tomismo esencial e inteli- 
gente. Por lo demás, el P. Hering encontró 14 textos en que Santo 
Tomás le llama “ius” a algo que corresponde a “derecho subjeti- 
vo” aunque sin llamarle así (“derecho subjetivo”), y yo di con 
más lugares ( Derecho subjetivo... p. 260). A título de ejemplo, 
digamos que en Suplemento, cuestión 48, solamente en el artículo 
1 se utiliza la palabra “potestas” 8 veces, la cual significa derecho 
pero no en el sentido de conducta ni de norma sino de derecho 
subjetivo, específicamente un poder jurídico. 


Una cierta “acreencia ” 

Pues bien, si el centro de la iusfilosofía tomista está en la con- 
ducta justa, esto es jurídicamente debida, por ejemplo el acto por 
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el que pago a Pedro López el alquiler que le debo, hay que admi- 
tir algo en Pedro López el acreedor, un algo que no es norma ju- 
rídica ni conducta jurídica ni obligación jurídica. Algo que es 
ciertamente del campo jurídico. Una cierta “cosa” que podría se- 
ñalarse como una “acreencia” o una “dignidad” (palabra que usa 
Santo Tomás; pero no significa que ser deudor sea indigno... ¡cui- 
dado!, y que sólo ser acreedor sea “digno”). Y hay que adjudicar- 
le un nombre. 

Me parece que esto es tomismo ejercido. A1 menos en cuanto 
se responde a la descripción empírica básica de las cosas huma- 
nas. 

Si decimos que Pedro López tiene derecho a que yo le pague, 
¿qué acepción de derecho usamos aquí, norma o conducta? Nin- 
guna de las dos; nos queda la tercera, el derecho subjetivo. Si es 
así, parece necesario admitir algo que es real y que es valioso y 
que se llama de ese modo. ¡Eureka! Derecho subjetivo. Hay dere- 
chos subjetivos (p. 38 y ss.). Contra Kelsen, Duguit y Villey (pp. 
58 y ss.). Y contra los que huelen que esto es algo “moderno” y lo 
embisten sin distinciones. 

Aunque -¡cuidado!- admitir que haya derecho subjetivo no 
implica admitir, con Suárez, que sea laprincipal acepción de de- 
recho. Ni con el liberalismo, que el Estado esté sólo para preser- 
var los derechos (Constitucionalismo liberal, Locke). Ni que el 
Estado no tenga derechos y los derechos sean siempre contra el 
Estado, como dice la jurisprudencia de la Corte argentina. Ni 
contra el bien común, como enseñaba el liberal Nino. Ni que los 
derechos sean más importantes que los deberes. Ni que haya o 
pueda haber “tensiones” entre derechos. Si yo tengo derecho a 
algo es porque eso es conforme a la norma y al bien común polí- 
tico y no puede haber derechos contradictorios, que se nieguen 
unos a otros (en ese sentido, no hay “dialecticidad”: dos personas 
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no pueden tener dos derechos subjetivos sobre lo mismo y opues- 
tos sobre lo mismo). 

Admitimos entonces la acepción pero vertebramos el campo 
jurídico en torno a la natural sociopoliticidad del hombre, la dig- 
nidad “humana” del Estado, la debida subordinación del hombre 
al bien común político, la primacía de derecho como la conducta 
jurídica, el orden moral objetivo y la primacía de Dios. Incluso 
hacemos “nacer” en el lector el derecho subjetivo de ejemplos de 
la vida diaria social, como el de la asociación científica (pp. 20 
ss.). De ahí nuestras “8 tesis”, que ya vienen... 

Natural y positivo 

Si admitimos tres acepciones principales de “derecho”, con- 
ducta justa, norma jurídica y derecho subjetivo, y admitimos con- 
ductas jurídicas debidas y normas jurídicas que son tales con in- 
dependencia de la determinación humana, estamos admitiendo en 
esos dos niveles “derecho natural” y “derecho positivo”. Norma 
jurídica natural y norma jurídica positiva. Conducta naturalmente 
justa y justa por determinación positiva. (Estamos en las dos pri- 
meras acepciones). 

Pero entonces, ¿por qué no admitir la existencia de la división 
natural-positivo también en la tercera acepción, en derecho sub- 
jetivo? Por ejemplo, yo tengo derecho subjetivo natural a que Ud. 
si es juez no me castigue si soy inocente (“naturaleza”). Yo tengo 
derecho subjetivo positivo a que Ud. me pague el alquiler que se 
pactó por el contrato (determinación humana, p. 150). 

Cosa, palabra, movimientos, doctrinas 

Si yo digo que “me opongo a los derechos humanos” es posi- 
ble que a veces esté negando una cosa, algo real y valioso que 
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(repito, a veces) puede haber detrás de la expresión “Derechos 
humanos” (por ejemplo el ya citado derecho humano a no ser 
condenado si se es inocente, lo cual sería un acto intrínsecamente 
malo). Por eso hay que hacer algunas distinciones. 

La palabra “derechos humanos” para designar esa clase de 
derechos subjetivos que son los derechos subjetivos naturales no 
es la más correcta porque, en definitiva, todos los derechos sub- 
jetivos son humanos. No hay derecho subjetivo del hombre para 
abajo que no sea humano. No hay derecho subjetivo de los ani- 
males. Pero, ¿Dios no tiene derechos?, ¿y si los tiene no serían 
“derechos subjetivos”? Estas cosas discutíamos con Luis Roldán, 
y antes las habíamos discutido con Soaje. 

Otra cosa diferente es hablar de doctrinas de derechos huma- 
nos. Hay distintas doctrinas, y en el libro rechazo la concepción 
liberal individualista típica (Locke, p. 202; Revolución Francesa, 
p. 293), la concepción maritaineana (p. 102 y 205), la concepción 
consensualista de Bobbio (todo el largo capítulo XII), y defiendo 
“la doctrina de las 8 tesis”, que llamo “solidarista” porque no ha- 
ce falta ser tomista para seguirla, pero su fundamento más com- 
pleto está en el tomismo (pp. 273 y 342). 

Puede hablarse, entonces, a condición de entenderlo recta- 
mente, de “concepción católica de los derechos humanos”. O 
concepción tomista de los derechos humanos o, como hago en el 
título del libro, de concepción solidarista (p 113). Todo lo contra- 
rio del derechumanismo aniquilador. 


Ocho tesis 


Caracterizamos la posición defendida diciendo que los dere- 
chos humanos, si aceptamos llamarle así: 


118 


Héctor H. Hernández 


1) Son eminentemente sociales. Nacen en la vida social, se 
poseen con relación a otros y en la vida sociopolítica. Para evi- 
denciarlo, empezamos con el ejemplo de la fiesta y de la asocia- 
ción científica, para mostrar que no se oponen ni a otros derechos 
ni al bien común político ni a la solidaridad (p. 20). Quiere decir 
que el Estado de de suyo digno o “humano”, que es perfectivo del 
hombre y no un mal ni un límite al “gran bien” que sería la liber- 
tad. Que el Estado tiene derechos positivos y naturales. Que hay 
“politicidad del derecho subjetivo” (p. 109). Que los derechos 
subjetivos se determinan y nocionalmente se subordinan al bien 
común político. Nada de ningún contractualismo social, ni “ten- 
siones de derechos o de valores”, ni que el Estado tenga por fin 
servir los derechos (constitucionalismo liberal). 

2) Suponen deberes ]\xnáicos. Nada de la acentuación indiscri- 
minada de los derechos que no ubica la contrapartida necesaria de 
los deberes concretos, con lo que las declaraciones se vienen a 
convertir en declamaciones. 

3) En la base de ellos está la naturaleza y la persona humana, 
un ente que existe en sí mismo y consigo mismo, espiritual y libre. 
Fundamento antropológico y metafísico. Nada de negar la natu- 
raleza y sus exigencias. Por eso el marxismo, sea lo que fuere de 
sus posiciones históricas tales o cuales, no puede admitir la exis- 
tencia de verdaderos derechos subjetivos, sean naturales o no. 

4) La realidad del derecho supone que estamos en régimen 
moral. E1 derecho es esencialmente moral. Nada de la separación 
entre moral y derecho que lleva a hacer de este último una pura 
fuerza física y de la moral algo caprichoso y subjetivo. No hay 
obligación jurídica en serio que no sea obligación moral. Nada de 
hablar de los derechos subjetivos como “medios de lucha”, como 
“instrumentos” o como “cosas útiles” o como “annas”. Se trata 
de realidades del campo de lo moral. 


Cap. VI. ¿Concepción Tomista de los Derechos Humanos? 


119 


5) Se supone que en el objeto de los derechos hay algo que es 
un valor real, objetivo. Nada de relativismos, subjetivismos, es- 
cepticismos axiológicos. 

6) Se supone que hay ciertas cosas que son malas en sí mismas 
y que por tanto nunca se pueden hacer. Doctrina de lo intrínseca- 
mente malo, siempre y en todas partes. 

7) Podemos, aunque a regañadientes pero es conveniente ha- 
cerlo, aceptar la denominación (“derechos humanos”) a condi- 
ción y sólo a condición de entenderlos como derechos subjetivos 
naturales. 

8) E1 último fundamento metafísico de todo el orden políti- 
co-jurídico y también de todo derecho subjetivo, es Dios. Lo cual 
no significa que haya que “pasar por Dios” gnoseológicamente, 
para después admitir que tengo tal o cual derecho (pp. 342 y ss.). 

Dios y los derechos 

Además de que Dios es el fundamento metafísico de los dere- 
chos, debemos admitir que Dios es sujeto eminente de derechos. 
Porque en Dios hay substancia; en Dios hay poder; en Dios hay, 
por así decir, “legitimidad” (qué digo “legitimidad”, hay super- 
santidad). Pero todo en un grado eminente, por lo que, así como 
decimos que en Dios hay justicia, habría más bien que hablar de 
“superderechos” en É1 (p. 156). Por eso es técnico-iusfilosófica- 
mente legítimo hablar de Cristo Rey. Cristo manda. Tiene poder 
y autoridad. 

Pero, además, el conocimiento de Dios es psicológicamente 
favorecedor del respeto de los hombres. Hay un fundamento su- 
perior y absoluto que me manda respetar al prójimo. Hay la ame- 
naza del peor mal, el castigo eterno, para el injusto. E1 mejor 
medio psicológico. 
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La Revelación y la Gracia 

Siendo que el hombre está caído, es necesaria la Revelación y 
la Gracia obviamente para conocer, pero también para cumplir 
las obligaciones de justicia. De estas nociones fundamentales 
brotará todo el recto orden de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado. 

Con la “Escuela argentina del derecho natural” damos, así, un 
fundamento tomista al derecho, y no aceptamos la superación de 
las categorías de dicha escuela por una teoría distinta de los dere- 
chos humanos, y menos entendidos en sentido liberal individua- 
lista. Derechumanismo liberal o socialista, pero siempre destruc- 
tor del orden social. 

Aunque el argumento quizá no sea científico, a un prisionero 
de una tribu indígena incivilizada le conviene que el cacique que 
debe resolver sobre su vida suscriba la doctrina de las 8 tesis y la 
siga coherentemente en su vida y en su sentencia. Es lo que me 
preguntaba Luis Roldán y yo le respondía, y con eso tennino mi 
libro: a todo el mundo le conviene que los que deciden en el mun- 
do sigan la doctrina del orden natural y cristiano. 


2. Libertad religiosa, cultosy sectas en la Argentina 


Editado en 2001 por Fundación Spes, institución dedicada al 
estudio de las sectas, son sus coautores José María Baamonde, 
Luis E. Roldán y Ricardo Bach de Chazal. E1 libro consiste en un 
análisis del Anteproyecto de Ley de Libertad Religiosa que había 
elaborado la Secretaría de Culto de la Nación bajo la presidencia 
De la Rua. E1 volumen está certeramente dedicado a la memoria 
de Santiago de Estrada, 
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insigne católico que durante toda su 
vida dio testimonio de defensa del 
derecho público católico y de fide- 
lidad a las mejores tradiciones pa- 
trias en la materia (Libertad religio- 
sa, p.8). 

Derechumanismo igualitarista 

E1 Anteproyecto de ley se ali- 
mentaba del virus de la antidiscri- 
minación, propio del derechumanis- 
mo igualitarista, dando a entender 
que hay un clamor en nuestra Patria 
contra las desigualdades establecidas jurídicamente en favor del 
Catolicismo. Pero esa base es falsa, pues “uno de los pocos ejem- 
plos que tal vez la Argentina pueda ofrecer es el de la tolerancia 
con las personas de diversas religiones” (p. 13). Las minorías re- 
ligiosas fueron respetadas y respetaron en otro tiempo la unidad 
católica del país que libremente eligieron para inmigrar”, sin ma- 
yores intentos explícitos de proselitismo. Y si fueron respetados, 
fue porque las leyes del país se fundaron en la religión católica 
(p. 14). 

Pero después de la segunda guerra mundial, se ha producido 
una entrada de misioneros con afán proselitista explícito y agre- 
sivo y desleal contra la Iglesia Católica; con fuerte financiamien- 
to externo; falta de deseo de integración nacional y de respeto a 
nuestras tradiciones. Además, en el caso de los Testigos de Jeho- 
vá por ejemplo, hay la negativa sistemática a cumplir con deberes 
de justicia legal. Los nuevos movimientos utilizan técnicas de 
captación al borde del delito o directamente en él, y a veces la 
pantalla del “culto” encubre actividades de magia, espiritismo o 
empresas lisa y llanamente económicas (p. 15). 



Análisls del Anteproyecto de 
Ley de Libertad Religiosa de 
la Secretaría de Culto 


LIBERTAP 
RELkilOSA, 
CULTOS 
Y SECTAS 
ENLA 
ARCENTINA 


José María Baamonde 
Luis E. Roldán 
Ricardo Bach de Chazal 
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Los autores, funcionarios de la Secretaría de Culto y avezados 
en el tema, denuncian la proliferación de cultos que no registran 
la más mínima seriedad societaria. Entre ellos hay algunos clara- 
mente “destructivos”, que utilizan “técnicas de manipulación psi- 
cológica y persuasión coercitiva” (p. 23). 

En suma, el Anteproyecto parecía destinado a la ex Yugoslavia 
o Afganistán, pero no para laArgentina (p. 42). “Bajo el equívoco 
eufemismo de la palabra ‘discriminación’, se disfraza la inten- 
ción de limitar todo lo posible la preeminencia constitucional de 
la Iglesia Católica” (p. 47), y avanzar en la derogación del artícu- 
lo 2 de la Constitución. “Derechumanismo” destructor. 

La verdad histórica es que 

la i'mica religión que en nuestra historia ha sufrido confiscación de 
sus bienes, expulsión de sus ministros, persecución policial, someti- 
miento de la designación de sus dignatarios a los caprichos políticos 
y dificultades para la comunicación con sus autoridades en el ex- 
tranjero, ha sido la religión Católica, Apostólica Romana (p. 40). 


Divulgar este valioso aporte, y que no quedara sometido a la 
indiferencia y al silencio, fue otra tarea del Centro. No me acuer- 
do qué objeciones le puse a Luis, pero seguro que contestó con su 
acostumbrada solvencia en un tema en que brilla. E1 libro sirvió 
para justificar la sólida oposición de los obispos Monseñor Laise, 
Monseñor Meinvielle y Monseñor Baseotto al Anteproyecto de 
ley; tal oposición evitó un apoyo global del Episcopado, que aun- 
que Ud. no lo crea venía como algo muy pero muy previsible, por 
lo que perdió estado parlamentario y quedó archivado. ¡Ganamos 
una! Algunas veces también se gana. 


Capítulo VII 


Jornadas planeadas y un libro que no se hicieron, 
pero hubo la “ 26 ” 

Fides et Ratio 


1. Quedaron en potencia 


Fides et Ratio 

Pero ¿cómo? La historia ¿no es de lo que fue y nunca es de lo 
que no se hizo? 

Escúcheme por favor. Las jomadas sobre la encíclica Fides et 
Ratio, de Juan Pablo II, no se hicieron pero dada nuestra metodo- 
logía hicimos un agotador trabajo previo que quedó en agua de 
borrajas y tengo que contarlo. ¡Hubiera sido más sencillo gastar 
ese esfuerzo y llamar a uno que diera una conferencia, lo aplau- 
díamos, íbamos al “tercer tiempo” a un bar santafesino o para- 
naense, contábamos chistes del palo, ya te dije y ya está! E1 “mé- 
todo clásico”. Y a los tres meses: “habría que reunirse”, “¿por qué 
no hacemos algo?” “Pero tiene que ser algo fonnativo, porque el 
país está tan mal que no se puede hacer otra cosa”. ¿A quién po- 
demos traer de Buenos Aires? 

¿Pero, en qué quedaba nuestro “carisma”, nuestro método, 
nuestra participación a todos, especialmente iniciar a los jóvenes 
a pensar la “dialéctica tomista”? Cada jomada que hicimos supo- 
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nía un trabajo previo. Y este trabajo previo quedó en potencia, sin 
su complemento, que era la jornada en acto... nada menos. 

En la investigación he encontrado en computadora un archivo 
elaboradísimo que tiene un elenco de temas considerados en esa 
encíclica o especialmente importantes o atinentes al tema “Fe y 
Razón”, con miras a unas jomadas para jóvenes y posteriormente 
a un libro sobre el tema. E1 método del Padre Sáenz, dar la confe- 
rencia, publicarla, hacer el libro, presentar el libro. Pero el Padre 
Alfredo nos queda lejos. Y con ese método encadenado desenca- 
denar y predicar el Evangelio... En nuestro caso, con nuestro ben- 
dito “carisma”, que tiene algo de mochila pesada... Igual que hi- 
cimos con Valor de la Vida. Cultura de la muerte. Buena idea, 
buena iniciativa, pero nos faltó “terminativa”. 

Están previstos los distintos capítulos y los puntos de la encí- 
clica que habrían de tratarse. E1 título era “Homenaje a y explica- 
ción de la encíclica “Fides et Ratio ’’, de Juan Pablo II. Y el pro- 
yecto era hacer un libro dedicado a los jóvenes sobre el tema”. 

E1 prólogo del libro y de las jornadas se preveían a cargo de 
Fray Armando: “Fides et Ratio, el Centoliar, y la «diaconía de la 
verdad»”. La primera parte: Introducción: Una encíclica sobre la 
fe y la razón: síntesis de la encíclica (candidato Mariano Morelli). 
Cap. I: Admiración y contacto con la realidad (candidato Alberto 
Abud). Cap. II: Realismo. Realismo versus Idealismo (candidato 
Jordán Abud). Cap. III: Filosofía. Alusión a los principios y a la 
noción de causa (candidato Alberto Abud). Cap. IV: Dios (candi- 
dato Héctor Hemández, se trataba de desarrollar una prueba de 
que Dios ev). Cap. V: Teísmo y posiciones divergentes. Agnosti- 
cismo, Ateísmo, Panteísmo, Inmanentismo (estaba previsto que 
la desarrollara, verbalmente y por escrito, Alberto Abud). Cap. 
VI: Nuestro Señor Jesucristo, personaje histórico. ¿Es Dios? 
(Pincemin). Cap. VII: Fe y Revelación (González Guerrico). Cap. 
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VIII: Teología (Pincemin). Cap. IX: Fe y Razón (H. H.). Cap. X: 
Iglesia, Teología y Filosofía (Fray Annando Díaz o Luis Gonzá- 
lez Guerrico). Cap. XI: E1 camino de los hombres y de los cristia- 
nos y la Filosofía (Pincemin). Cap. XII: Santo Tomás de Aquino 
(Jordán Abud). Cap. XIII: Fides, ratio y praxis (Morelli). Cap. 
XIV: Espiritualidad en la “diaconía de la verdad” (Armando). Y 
todo está con bibliografía básica indicada... ¡Qué lástima que nos 
faltó fuego! 

Y luego se preveía la Segunda parte, con preguntas y respues- 
tas, a cargo de los oyentes que se animen, y principalmente de los 
“encargados de la espontaneidad” puestos con nombre y apellido, 
saña y deliberación. 

Y había encima una tercera: “Apéndice, redacción de voces 
y/o índice de voces de la encíclica o de aspectos decisivos del te- 
ma Fe-Razón”. Una especie de diccionario. Una especie de apo- 
logética. Seamos realistas, nuestra divulgación de Fides et Ratio 
quedó en la nada pero hubo trabajo. 


Tercera edición de Valor de la Vida 

Pensábamos hacer la tercera edición del libro, incorporando 
nuevos colaboradores. Ahí quedó. Hay borradores muy trabaja- 
dos en mi computadora. Hay planes. ¿Quién se anota? “Habría 
que...”. No. Hay que... Ahora habrá que dedicar mucho a la Ideo- 
logía de género, de la que antes hablaba el pionero Jorge Scala y 
que hoy nos oprime por todos lados. Además, de tanto querer 
hacer algo actual, por eso mismo lo que se hizo antes quedó des- 
actualizado. Hay que ponerle fuego al asunto. ¿O le prendemos 
fuego a los borradores? Con mi computadora no... Fuego funda- 
dor, digo, como el de Fray Armando y Rafael. 

Pero hubo otro acto que no quedó en potencia. 
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2. La “26”. 17-XI-2002. Estatuto del embrión 
y Ley de Salud reproductiva 


A1 cierre del libro encuentro el volante de propaganda. Nos 
presentábamos en San Nicolás de los Arroyos, Capilla de María 
Madre, auspiciados por la Pastoral Universitaria, y como “Equi- 
po de derecho y bioética del CENTOLIAR”, nada menos. Cuando 
doy con el papelucho le telefoneo a Moia preguntándole si se 
hizo o no. “¿No se acuerda que los demás se volvieron a Santa Fe 
y Paraná y yo me quedé a dormir en su casa porque al otro día 
tenía que viajar a Rosario?”. ¿Y vino Patricio Prono en persona? 

Claro que fue. Y Leo Schonfeld y Jordán y Mónica. 

Y ahora vamos de una vez al homenaje incompleto a Caturelli. 

0 # 




Centoliar - Libro.indd 126 


05/10/2017 11:34:41 


Capítulo VIII 


Homenaje incompleto a Caturelli 


Doctores cuvas plumas nos legaron 
de virtudy saber rico tesoro, 
al que es raudal de ciencia inextinguible 
rogadle por nosotros. 


Libro de las Horas 

Fiesta de todos los santos 


Puesto en la tarea de hacer una breve introducción a este diá- 
logo con el Dr. Caturelli yo quisiera sintetizar sus merecimientos 
con estas palabras: Siempre que la Iglesiay la Patria lo necesita, 
él como intelectual católico está. 

Y esto plantea un problema interesante, con cierta analogía a 
un paso evangélico: Porque muchos dirán: ¿cuándo lo necesitó la 
Iglesia y cuándo lo necesitó la Patria a Alberto Caturelli y, sobre 
todo, cuando se lo dijo a él, que no tiene voto formal de obedien- 
cia? 

No se trata aquí, claro está, en lo que a nosotros nos interesa, 
que “estuve enfermo y... fuimos a verte” (Mateo 25, 36), aunque 
sepamos por algún cura amigo que él ni se imagina, su compartir 
noches del servicio sacerdotal de urgencia con el nada filosófico 
cargo de... chofer (el intelectual Caturelli haciendo de chofer). Ni 
de un material “tuve hambre, y me disteis de comer”, sino de otra 
cosa, de las obras de misericordia espirituales que un pensador 
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católico puede y debe ofrecer, tema con el que estamos en el ini- 
cio de esta jornada pero con el que también terminaremos. 

Yo pienso que ante el hambre de verdad de la gente, también 
Nuestro Señor puede decir: “hacía falta la filosofía sistemática y 
la diste con generosidad”. Éste es uno de los rubros en que divido 
la obra caturelliana, que en esta materia, sólo en libros y ensayos 
y hasta 1997, porque ahí hicimos el recorte dado el año de la his- 
toria de la filosofía en la Argentina consultada, registra 10 volú- 
menes aparte los artículos. 

También “hacía falta documentar, juntar, que no se perdiera, la 
historia de la filosofía en Córdoba, en el medioevo y en la Argen- 
tina, Chile y Perú”, y allí escribió, “discípulo bueno y fiel”: en 
este rubro contabilizo hasta 1997 entre libros y ensayos 13 volú- 
menes (dejemos los artículos). 

“Hacía falta un esclarecimiento sobre pensadores católicos o (§> 

cercanos o conversos que se han prestado a distintas interpreta- 
ciones. Hacía falta luz”, y allí estuviste trabajando sobre Frías, 

Esquiú, Donoso Cortés, Maurras, Saúl Taborda, Lugones (6 volú- 
menes), más Nimio de Anquín y nada menos que sobre la obra 
universitaria del gobemador federal cordobés Juan Bautista Bus- 
tos. 

“Hacía falta esclarecer cuestiones sobre pensadores de la ve- 
reda de enfrente que envenenaban el catolicismo”, y allí estuviste 
escribiendo sobre Freire y Piaget, aparte los escritos arquitectóni- 
cos, constructivos, sobre educación. 

“Hacía falta también incursionar en la teología” y que el filó- 
sofo no abjurara de la revelación y abriera la filosofía a ella, y allí 
están los que contabilizo, sólo entre libros y ensayos. ¡Qué otro 
que tenga tiempo haga la clasificación de artículos! Con Cristo- 
centrismo, El hombre y la historia, La Iglesia Católica y las ca- 
tacumbas de hoy, Caín, Pluralismo cultural y sabiduría cris- 
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ticina, Masonería, y también en materia moral: la virtud de la 
studiositas. 

También se nos ha dicho que “Si alguno dijere: «Amo a Dios», 
pero aborrece a su hermano, miente. Pues el que no ama a su her- 
mano, a quien ve, no es posible que ame a Dios, a quien no ve” (1 
Juan 4, 20). Y allí su obra académica sobre filosofía y teología y 
sobre un amor a un especial prójimo, con sus aportes sobre Amé- 
rica y sobre la Patria, sobre el patriotismo, Sacheri y sobre las 
Malvinas y la guerra justa que entre libros y folletos son cuatro 
volúmenes, y en artículos son incontables. En suma, Caturelli 
también se ocupó del trabajo y no poco de la educación. De la 
Virgen María y el destino histórico nacional, y de la familia. 

Sobre él y su obra, como digo, sólo hasta 1997 se habían es- 
crito 8 ensayos, libros o tesis publicados, y 33 artículos. Sus artí- 
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culos (escritos por Caturelli) según la historia consultada, que 
llega hasta 1997, sumaban 476. 

Hay una cosa que es, en efecto, el voto de obediencia, y otra 
cosa es la obediencia del Cristiano al Padre y a la Iglesia y del 
patriota a la Patria. Una cosa es el voto de obediencia, en que la 
razón y la voluntad del superior de algún modo se convierten en 
la razón y la voluntad del inferior, que siempre es y no deja de ser 
una especie de aquella obediencia a que todos estamos obligados. 
Otra cosa es la obediencia gobemada también por la prudencia 
cristiana -como toda obediencia- pero especialmente abierta a 
todas las manifestaciones de Dios a través formalmente de su 
Iglesia. Pero donde debe él hacer todo el trabajo de la inteligente 
adaptación a su aquí y ahora y emprender verdaderamente la con- 
ducción, la jefatura, de la tarea. Compromiso intelectual y laical 
el de nuestro amigo. 

Compromiso intelectual y laical. 

Pero nada clerical. 

¡E1 clericalismo, cosa que abunda! Si la geografía de la Patria 
quiere ser amputada, aunque un ángel o el Estado del Vaticano 
quieran que aceptemos la propuesta del Beagle, donde la Argen- 
tina perdió todo a cambio de nada, Caturelli alza su voz y alza su 
pluma. Conclusión: separado como profesor del Seminario arqui- 
diocesano. 

¿Cómo se manifiesta “la orden de Nuestro Señor” a un 
intelectual laico para fundar y convocar y reunir durante años y 
años los congresos de filosofía cristiana? Esos congresos permi- 
tieron a muchos noveles pensadores y escritores abrirse camino, 
hablar y escribir y publicar. Sucede como el aire, ahora que no los 
tenemos los valoramos más... 

Da clases a los más altos niveles y congresos en todo el mun- 
do, y adonde le piden que hable, va y habla. Y acepta reportajes y 
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escribir en diarios, en revistas. Y, a lo último pero no lo último en 
valor -¡créanme!- vino como a ciegas a esta curiosa reunión que 
tiene hoy con nosotros, donde no conferenciará sino que será so- 
metido a nuestras inquietudes. 

¡Gracias y que Dios se lo pague, Don Alberto Caturelli! 
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Apéndice 


“Ha vivido restaurando la Iglesia” 

Caturelli falleció el 4 de octubre de 2016. En la Misa de cuer- 
po presente en Córdoba Fray Armando Díaz, el mismo del fuego 
fundador, lo sintetizó así: “Caturelli ha vivido restaurando la 
Iglesia”. 

Dado que en mis palabras antes reproducidas, pronunciadas el 
31 de julio de 1998, hice mención global a todos los libros publi- 
cados hasta entonces por Caturelli, ahora reproduzco de su currí- 
culo la sola mención de los libros que publicó luego. 

- La Libertad., Cinco meditaciones filosófico-teológicas , 206 
pp., Centro de Estudios Filosóficos, Córdoba, 1997. 

- Historia de la filosofía en la Argentina. 1600-2000, 1 vol., 
1500 pp., Ciudad Argentina, Buenos Aires, 2001. [Es un trabajo 
monumental, de una erudición incomparable, donde hay una am- 
plitud de miras notable, pero que sabe jerarquizar los autores, sus 
obras, sus pensamientos, su rango en la filosofía. Una vez le pre- 
gunté si su dedicación a estas obras “históricas” era algo acciden- 
tal en sus preocupaciones académicas, esperando una respuesta 
afirmativa de un filósofo. “De ninguna manera”, me contestó, 
diciéndome que para él eran una preocupación principalísima, lo 
que revela la encamación del amor a la verdad en el amor a la 
Argentina]. 

- La historia interior, 350 pp., Gladius, Bs. As., 2004. 

- Dos, nna sola carne. Metafísica, teología y mística del ma- 
trimomoy la familia, 407 pp., Gladius, Bs. As., 2005. 

- La Iglesia Católica y las catacumbas de hoy, 350 pp., Gla- 
dius, Bs. As., 2006. 
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- Due, una sola carne, 407 pp., trad. e prefazione di Pier Paolo 
Ottonello, Ares, Milano, 2006. 

- El abismo del mal, 252 pp., Gladius, Bs. As., 2007. 

- Examen crítico del liberalismo como concepción del mundo, 
134 pp., ed. Gladius, Bs. As., 2008. 

- Orden Natural y Orden Moral, 670 pp., Gladius, Bs. As., 
2011 

- El Ancora delAlma, 189 pp., Gladius, Bs. As., 2014. 
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Colofón 


E1 CENTOLIAR fue un intento argentino de vida universitaria 
auténtica. Católica y tomista. Argentina. Del litoral argentino. “A 
la sombra del convento”. En la caldera de fuego del convento en 
los años 90. Prolongadora, como sucede siempre en la tradición, 
de una Tradición de las décadas anteriores. Ya les hablé de García 
Vieyra, no hay que olvidarse de Pinto y de Renaudiére. Hay que 
aprender los métodos de la Tradición. Y retomarla siempre. 

¿Por qué se extinguió? 

Se nos fueron muy lejos Armando y Rafael. 

Hubo otros “traslados” o “destinos” nuestros que nos pusie- 
ron en otro eje geográfico, nunca doctrinal, y que nos afectaron. 

Quizá nos faltó fuego. 

Quizá y sin quizá nos faltaron medios. No hay que olvidarse 
de “la política del TEPA” (sistema de Trabajo Esclavo del Profe- 
sor Argentino). 

Quizá muchas de las fuerzas puestas en acción se transforma- 
ron en otras. Sin duda que algo de esto sucedió. Las energías no 
se perdieron y muchas líneas de discusión e investigación y de 
“trasmisión de lo contemplado”, como queda dicho, continuaron 
en otros lugares. De hecho las jomadas de Paraná fueron un fruto. 

Dios lo sabe. 
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Quedaron amistades activas. Quedaron amistades latentes y 
gratos recuerdos. 

De hecho esta historia de “Vida universitaria” puede continuar 
con otros escenarios. ¿O continuará en el Convento “San Pablo 
Primer ermitaño”? ¿Por qué no? ¿Volverá la ebullición a la som- 
bra del Convento? 

Y de hecho mucho de esto continuó, en parte pero sólo en 
parte, con el mismo grupo... Esto es Universitarias I... Hay otras 
“Universitarias”. 

Que todo haya sido Para Su Mayor Gloria. 




Contemplata aliis tradere. 
Suma Teológica, 2-2, 188 , 6 


# 


AMDG 
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